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nn "frente fascista
No nos puede llamar la aten

ción, en estos momentos de pro

funda inquietud social y política,

la resolución- de un grupo de in

dividuos que, fracasados en el pe

riodismo, en la burocracia, en «*1

profesorado y en la literatura,

acuerdan fusionarse para actuar

en política. No puede sorprender

nos, por lo tanto, la aparición de

la publicación fascista "i* rem--"

ni la curiosa amalgama que' for,

man sus redactores y que inclu

ye, entre otros, ai escri.or impo

tente, al pije almidonado y al ex

charlatán universitario.

Sin más armarnent-o que su va

ciedad mental y su rico caudal de

apetitos insutisfeohos, eslus seño

res buscan en su nueva actividal

un consuelo superücial y aparen

te a la amargura que les ha pro.

fiucido el fracaso. Por esto mis

mo, precisamente, sbn fascis as.

Algunos como Silva Espejo y

Crtúznr Vial, de conocida filia

ción reaccionaria, merodeadores

del presupuesto nacional en la

época de Ibáñez, desplazados más

tarde, padecen de un delirio cró

nico de figuración. Otros, como

Gómez Millas, Picón y González.

miembros del partido socialista

suando el socialismo se encontra

ba, en auge, miembros equívo

cos del movimiento fascista cuan

do el fascismo goza de la protec.

clon oficial, son simplemente una

expresión tangible de la podre

dumbre que ha. reinado y que rei

na en el interior del partido so

cialista.

¿ Es posible que los trabajado

res chilenos sigan teniendo con

fianza en un partido, algunos ie

cuyos altos dirigentes traicionan

su movimiento y se entregan a !a

reacción? ¿Seguirán los obreros

engañados sirviendo como plata

forma política para jefes refor.

mistas que «nadan entre dos aguas,

sin definirse, y que aspiran a ser

un partido de gobierno, entre los

demás partidos políticos?
Croemos que esta experiencia

abrirá loa ojos de muchos obre

ros equivocados y de ifhos pocos

intelectuales sinceros que militan

en esc partido, cuya ideología es

típicamente peqaeño-burguesa. y

les hará reconocer que su posi

ción actual es falsa y que el úni

co partido en el oual puede y de

be actuar nn revolucionarlo sin

cero ea el Partido -Comunista. Sin

on programa inspirado en 1o*j

principios fundamentales del mar.

xlsmo-leninismo, sin una férrea

disciplina y un control permanen

te y reciproco entre la base y 'a

dirección, sin una vinculación es

trecha a la luoha Internacional de

la clase obrera contra sus explo

tadores capitalistas; sin estos re

quisitos básicos no puede existir

un partido verdaderamente revo

lucionarlo. Ninguno de ellos reu.

ne el partido socialista chileno.

Bolo puedo ser, por lo tanto, una

agrupación de elementos dirigen

te» que utilizan en su beneficio

las esperanzas y la credulidad de

los trabajadores.

isa simpatía que sienten entre si

las partes iguales y que ias em

puja a cristalizar en un todo ho

mogéneo, simpatía que en «1 cam

po social produce el acercamien.

Lo insün.ivo de los pillos, de los

homosexuales y de los fascistas,

se ha constituido el grupo da

"Frente".

¿Qué pretende esta fauna de

tan variados matices? ¿Salvar el

pais, como ellos dicen, o salvarse

a si mismos?

Políticamente, "Frente" es un

órgano fascista. Las ideas — si

así pu-iden llamarse — que apa

recen repetidas con desesperante

rr.onotonia en sus páginas, no son

por cier;o originales ni provienen

de la "realidad chilena e indo-

americana", sino que son una re

petición vulgar y pobríslma loa

tópicos ya harto divulgados en -u

propaganda por los fascismos ita

liano y alem.ln. Pero "Frente" no

quiere llamarse a si mismo fas

cista y elude una declaración sis

temática sobre este punió. La ti.

midez leporina y la viscosidad

mental de los señores González,

Picón, Silva y Cía., son probable

mente una de las causas que lea

impide definirse en una íorma

clara y precisa.
Pero además no es posible de-

Jar de ver que en ello juega un

papel Importante una considera

ción de oportunismo político. En

Chile, la reacción feudal-burgue

sa se ha adueñado del gobierno y

ha montado en buen pie su ma

quinarla administrativa y poli.

ciai. Las fracciones burguesas des

plazadas (ex-lbanistas, ex-davilla-

tas, dirigentes grovistas, aventu

raros de todo orden, etc.) no tie

nen o.i .l esperanza inmediata qu"J

el derrumibe del gobierno actual

por medio de un cuartelazo, al

cual es necesario crearle una at.

mósfera popular. Tal es el fin de

la demagogia fascista en Chile, de

su interno, vano hasta ahora, de

atraerse a la clase obrera detrás

de vagas promesas de justicia so

cial, de redistribución de las ri

quezas, etc. 151 juego reciente dc

Oitúzar y Silva en "El Debato"

demuestra nuestra afirmación.

Ea necesario considerar desde

eato ángulo la tarea que realizan

"Frente" y otras publicaciones

fascistas. Preparan el material

ideológico del próximo cuartelazo.

Y este es un peligro serlo que

amenaza a la clase trabajadora

racional, pero es susceptible de

ser contrarrestado por el trabajo

de los militantes revolucionarios.

Hs necesario preparar con tena

cidad y organización la lucha

ar.ti-fascista, trayéndola del terre.

no abstracto y verbal en que has

ta ahora se ha desenvuelto al te

rreno de la aplicación práctica.

Esta tarea requiere una preocu

pación seria de nuestra parte.

en este numero

al margen de las elecciones

sobre unidad obrera

la comuna de parís

habla josé stalin

nuestro concurso

la guerra en el chaco

precio: 40 centavos

Estos residuos provenientes d-;l

socialismo criollo y de "El Impar-

cial" son los quo «han dado orí.

«en al periódico "Frente". Coo

Reconocemos a 'l"r'';"»-" una

cualidad. La de ser una
'•

>Ja do

difícil lectura.

Y esto no sólo por la pedante

ría de que hacen gala n su es

tilo sus redactores, no *?>'o por la

repetición monóti .> ::r> de los te

mas, sino sobre u-do por su ab-

(SifV? a t« wuélUy) planos laura rodig
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DEPURACIÓN

SOCIALISTA

La base del partido socialis

ta ha expulsado de este orga

nismo a don Eugenio Gonzá

lez. Rojas y otros caudillos

"frentistas", sedicentes socia

listas, y anuncia la expulsión
de otros jefes y "teóricos" que

hacen más trabajo en favor

del fascismo que en pro de ía

emancipación de los trabajado
res.

Si los socialistas siguieran
adelante en la depuración de

su partido, como la táctica re

volucionaria lo determina, de

berían expulsar a todos sus je
fes oportunistas y parlamenta
rios patrioteros, con lo cual

don Marmaduque Grove, para
bien de la clase proletaria,
perdería su bullada candidatu

ra a senador. Y entonces lo=

obreros engañados de ese par

tido podrían reconocer filas en

un organismo verdadera-mente

revolu c ionarío.

LA IZQUIERDA DE CHILE

Un grupo de reconocidos

malabaristas de la politiquerír-
burguesa, que sueñan cotí

mandar desde la Moneda, co

mo Pedro León Ugalde, don

Ricardo Latcham (Jr.), José
Rossetti y otros, han dado a

luz una nueva y abigarrada
entidad política : la "Izquierda
de Chile."

(De la vuelta)

soluta y total carencia de ideas.

A pesar de los esfuerzos que ha

cen sus anémicos redactores por

parecer "nuevos", en el fondo ee

una simple reedición con otro

nomibri de la charlatanería hueca

de la generación del año 20.

Los fascistas de "Frente" son

incapaces de ordenar ideas, de

razonar lógicamente sobre un te

ma de política o de economía, dc

oxponer su programa en un con

junto coherente. Apelan, como

sus cofrades alemanes, a los re

cursos de carácter sentimental

que pueden conmover' a los pe

queños burgueses y colocan —

cerno es ¡bien explicable — el ins

tinto por encima de la razón. Es

lo mismo que le sucedía al zorro

de la fábula, que encontraba ver

des las uvas... porque no po-lí-i

alcanzarlas.

Pero el cinismo de estos indi.

vlduos no tiene limites. Y todos

ellos, sobre todo González ¡Rojas.
ei más sobresaliente de los inca

paces y que como tal descollaba

en el ministerio de -Grove, se «han

dedicado a atacar el marxismo

con una fobia muy significativa.
Lo más original del ataque es

la falta absoluta de razones con

que se le hace. No hay allí nin

gún argumento serio en contra dei

n-arx!smo. Muchos de los atacan

tes parecen vegetar en la más

triste ignorancia de las ideas de

Marx. ¿Por qué entonces la viru

lencia del ataque?

Sin duda, porque el carácter

auténticamente revolucionario del

marxismo, la ruptura que preco

niza de los mecanismos que han

regulado tradicionalmente nues

tra sociedad, suscita una intensa

crisis de temor entre los. intelec.

tuales que viven apegados a sus

prejuicios y al presupuesto fis

cal.

Se dice con insistencia que el

marxismo es materialista, que no

reconocí* los valores espirituales,

que niega el papel de la volun

tad en las luchas sociales. Peio

Marx, el genial creador de la so

ciología científica, ignorada y

Como estos señores son tan

desorientados, resulta que no

se puede saber si la "Izquierda
de Chrle" está al Norte, al

Sur, al Este o al Oeste de 1-a

República. Esto nos hace pen
sar que, de seguro, sus organi
zadores han confundido la

"izquierda" con la "derecha";

Pero, de todas -maneras, su

brújula marca como Norte el

"histórico palacio de los presi
dentes de Chile", y la palabre
ría hueca con que pretenden
"fundamentar" sus aventuras

y arremetidas hacia las altáis

posiciones no significa nada

más que el intento de prepa

ración de "una base popular"
para un próximo cuartelazo.

CANDIDATURAS t

]

El bloque derechista y más

reaccionario de la burguesía i

(la confabulación liberal-con- j
servadora), ha sacado como

exponente para ía próxima lu- i

cha electoral a uno de los "ve- i

teranos" más fogueados en eí i

arte del cohecho, de la inter- 1

vención oficial y de los "tu-

tis", a don Absalón Valencia,

liberal, que, seguramente, los ■

conservadores tenían en con- 1

serva.
•

combatida por la clase dirigente;

decía ya que "la «historia la ha

cen los hombres", si. la hacen los

homJOrfes.'pero no en una direc

ción caprichos;*, de su voluntad, i

sino en una dirección condiciona

da y sujeta a las . características

económicas y sociales del medio

en que acudan. Y esta es al mis,

mo tiempo la condenación de la

i. mlon,.'i,t reformista social-demó-

crata, que cree en la posibilidad

de pasar gradualmente, utilizando

los organismos del Estado demo

crático, del capitalismo al socia

lismo. La tendencia histórica del

movimiento tiene indudablemente

tse sentido, pero no se llegará al

socialismo sino por la acción re

volucionaria de las masas que

arranque violentamente a la -bur

guesía el poder que 'hasta ahora

cletenta. En la URSS, se expone a

la consideración pública a •>■■:.■

líos individuos que trabajan en

forma sobresaliente (brigadas de

choque, técnicos, elementos de la

dirección del partido). Y esto,

porque todo comunista compren

de la Importancia de las indivi

dualidades cuando éstas contri

buyen al desarrollo del trabajo

social, al mismo tiempo que afir

ma que estas individualidades só-,

lo pueden expandirse con integri

dad bajo la dictadura del proleta.

riado. Un revolucionarlo conscien

te (comunista) tiene el deber de

actuar en el sentido en que em

pujan a la sociedad sus fuerzas

más vitales.

Invitamos a los fascistas equí

vocos de "Frente" a exponer en

pu periódico las criticas que hacen

u. la teoría marxista, analizando

ountos concretos y precisos, sin

Hxtraviarse en las divagaciones

vacias a que son tan aficionados

Pero tenemos el serio temor dc

o.ue no sean capaces de hacerlo.

Ponemos en guardia a los tra

bajadores contra esta nueva pu

blicación que el fascismo ha lan

zado en (Chile. No debe haber va

cilación en el ataque que se im

pone llevar a cabo contra estos

i-lsmentos, cuya propaganda pe

netrará poco en el campo prole

tario, pero puede alcanzar algu-

"Valenciaaaa,
quien te ha visto

no te olvi-da

_ y por ti •

no votará."

Los partidos (bien partido-s)
que «más han gritado contra

los hombres que han partici
pado en los gobiernos de fac-

to: radical, social-republicano
y demiócrata (el centro izquier
deante de la burguesía), han

elegido como bandera de com

bate para las elecciones per

Santiago a un militante "de

peso" del partido que se ha ca

racterizado por estar siempre
de acuerdo y colaborar con to

dos los gobiernos: const'tucio-
nales (militares y civiles) y de

facto (militares y civiles tam

bién) a un hombre que preci
samente ha formado parte de

los gobiernos más de facto y

reaccionarios (el de Dávila,

por ejemplo) : al Dr. Pedro Fa

jardo.
Hasta hace poco los demó

cratas decían que Fajardo "no

tenía pito que tocar" en su par

tido y ahora resulta que : "Si

Fajardo toca el pito, tu-tuu...."

El partido socialista, es de

cir, los grovistas, claro que

han proclamado a Grove can

didato a senador.

LÁ EDUCACIÓN Y EL OR

DEN SOCIAL

por Bertrand Russell

Hace poco ha visto la luz

pública, en edición chilena,

una de las obras más acabadas

sobre el problema educacional

que se ha escrito en los últi

mos tiempos. Se trata de "La

Educación y el Orden Social",
de Bertrand Russell. Hacemos

un breve comentario de este li

bro, no para repetir un análi

sis o un planteamiento clasis

ta de la enseñanza, sino para
señalar un hecho que no debe

dejarse pasar inadvertido. Ber
trand Russell, indiscutible

mente, uno de los más grandes
valores intelectuales de la épo
ca, que no es marxista, formu

la tesas que ya hemos sosteni

do desde estas «mismas colum

nas, sobre la Educación como

instrumento de clase y la so

lución de sus fallas en el socia

lismo.

Junto con estudiar una di

versidad de problemas, sobre

los cuales ya mucho se ha es

crito, reconoce que la escuela

nos éxitos entre los pequeños bur

gueses.

"Frente" es una de las tantas

excrecencias que surgen del cuer

po del capitalismo en putrefac

ción, del capitalismo que viendo

ia Ineficacia de la comedia demo

crática, trata de mantener la opre

sión de la clase obrera por los,

métodos del terror.

La demagogia, el cinismo y la

inepcia sun los ingredientes que

forman la materia prima, de loa

fusclstas de "Frente".

Compre
LA DOCTRINA MARXISTA

de Max Beer

Precio $ 4^—

Enviando pedido a "Princi

pios" se tendrá 20% de des-

«cuento.

Para hacer su propaganda
han sacado un affiche que, al
no habérsele -puesto nombre,
se podría haber creído que eí
candidato estaba en la Casa de

Orates, en vez -de la Cárcel.
Votarán por Grove, además

de muchos obreros engañados,
todos sus compañeros del "la
boratorio de cuartelazos", los

¡bañistas, los davilistas y to

dos aquellos que hablan de re

parar, "las injusticias sociales",
porque :

"Allá en ia Penitenciaria,
Grovillo Hora su pena,

cumpliendo "injusta con-

[dena",
aunque cayó en buena lid"

(peleando "por la causa del

pueblo" en unión con Ibáñez y
man ifestando públicamente
profundo respeto" por la Mi

licia Republicana).
JERÓNIMO PASCANA.

N. Bujarin
"EL A. B. C. DEL COMU

NISMO"

la obra que debe consultar to

dos los días.

Precio: $ 1.20 el ejemplar
Pídalo a la Administración.

es una institución del Estado,
al servicio de la clase domi

nante y que todo -sistema edu

cacional es un producto y un

reflejo del orden económico-so

cial en que está implantado.
Con Marx y Lenin. niega la

"autonomía" y el "a-politicis
mo" de la Escuela. Con as

piraciones intemacionalistas,

afirma que "la cohesión nacio

nal dentro del Estado, es lo

único que la Educación del Es

tado intenta ejecutar por aho
ra". Al analizar los sistemas

de enseñanza en el mundo ca

pitalista, dice: "La educación

en el mundo moderno tiende a

ser una fuerza reaccionaria".

Donde quiera que exista una

injusticia, es posible invocar

en su ayuda el ideal de la le

galidad y constitucionaliidad :

Excepto en Rusia, los educa

dores de todos los país tien

den a ser tímidos en lo que res

pecta a la Constitución, y por

el dinero que perciben o por

su vanidad, se adhieren a los

ricos".

V al referirse a la educación

i*n la Unión Soviética, declara:

"La educación en los países

capitalistas sufre, como heñios

visto, la dominación del rico,

y la educación en Rusia sufre,

a la inversa, la dominación del

proletariado". "Hay varios

sentidos en los que la educa-
^

ción bajo cl comunismo ya es

preferible a malquiera de las

que sea posible implantar en

países capitalistas". "Si el co

munismo conquista el mundo,

como puede hacerlo, resolverá

(Pasa a la pág. 8) ,



PRINCIPIOS

al margen de las elecciones

La burguesía chilena y el

latifundismo legalista se en

cuentran ahora empeñados en

La tarea de la transición hacia

el fascismo. Desde el adveni

miento del actual gobierno se

trabaja activamente en este

sentido; el país ha vivido, sal

vo cortas interrupciones, bajo
el imperio de las facultades

extraordinarias. Al amparo de

éstas se ha practicado una

abierta política antiproletaria

y antinacional, se ha consoli

dado el control anglo-yankee
del salitre, las persecuciones
contra las organizaciones obre

ras y los militantes revolucio

narios han seguido su curso

habitual ; la poCítica de impues
tos al consumo ha hecho aun

más desesperada la situac;ón

de los trabajadores (la políti
ca inflacionista de Montero y

Dávila unida a los impuestos
del gobierno actual, han redu

cido en más de un sesenta por

ciento el valor adquisitivo de

los salarios). Es cierto que la

cesantía se ha reabsorbido en

parte, pero esta no es más que

la consecuencia de la distribu

ción de una misma masa de

salarios entre un mayor núme

ro de trabajadores y el ento-

namicnto económico que se

nota en el país que, como se

■sabe, es completamente inde

pendiente de la voluntad de

los gobernantes; es la expre

sión, aquí como en otras par

tes, de una atenuación de la

crisis. En resumen, la situa

ción de los trabajadores ocu

pados sigue tanto o más deses

perada que antes. Y es natural,

pues todas las iniciativas eco

nómicas que toman los gobier
nos burgueses se reducen a

saldar la crisis a costa de la

miseria de las musas explota
das. Los capitalistas nunca de

jarán de creer que la salud del

mundo no sea obra de su pro

pia explotación.
Pero la burguesía chilena te

me y seguirá temiendo, mien
tras dure su régimen de clase,
la insurrección del proletaria
do y campesinado. Y "su in

quietud con respecto a los

cuartelazos no se refiere al he

cho mismo del cuartelazo, si
no a la posibilidad de que a fa

vor de la conmoción creada

por uno de éstos, el proleta
riado, los campesinos, los sol

dados y marineros y las cla

ses oprimidas busquen una sa

lida revolucionaria autónoma

y den al traste con la dirección

de sus jefes mercenarios o de

magogos y con la dominación

de la propia burguesía.
Tal ha sido y es en esencia

el motivo fundamental de la

creación y existencia de una

"milicia republicana". No sa

teme el cuartelazo, sino la po

sibilidad de que éste se trans

forme en una verdadera revo

lución.

Frente a la burguesía civi

lista se alza el ibañísmo. Pero

es un ioañismo que ha cambia

do de piel. Ha asimilado la ex

periencia fascista de otros

•paísos y ahora quiere un cuar

telazo con "base popular." Las
diferentes organizaciones fas

cistas existentes se caracteri

zan todas por el hecho de ser

comandadas por ex funciona

rios de las «dictaduras de Iba-

ñcz y de Dávila. Es el fascis

mo de los burócratas y está

ansioso de hacer sentir los

efectos de su política de terror
ant-oorero. lJos imperialistas

extranjeros no son ajenos a las
activ-auZídes de estos grupos

fascistas y «es más que seguro

que su dinero anima y estimu

la su existencia.

El ibaaismo parece haber

encontrado la base popular que
necesita en el partido socialis

ta del coronel Grove. El so

cialismo chileno en su breve

existencia ha demostrado de

masiado rápidamente su gran

oportunismo. Aliándose al iba-

Sismo se revela como cómpli
ce del fascismo "integral" que

importa el cuartelazo en ges
tación. Sin pronunciarnos so

bre si es o no verdad el moti

vo del proceso a Grove y ami

gos, no nos cabe ninguna du

da de que existe una entente

entre el ibañísmo y los jefes
grovistas. Basta recordar la

acogida que ha hecho el diario

socialista a la correspondencia
del ex tirano Ibáñez y los gru

pos de acción común entre in

telectuales "socialistas" y fas

cistas ibañistas, Que la ideolo

gía de Grove, ideología senti

mental de pequeñoburgués, se

aproxima a la fascista lo com

prueban sus declaraciones en

el sentido de implantar en

Chile ciertas reformas de ca

rácter fascista, como campos

de trabajo gratuito y obliga
torio, etc., etc. Grove es el ele

mento ideológico más peligro
so para la clase trabajadora;
desentenderse de Grove signi
fica desentenderse del espejis
mo "socialista" que lleva en

línea recta al fascismo.

La otra sucursal re-formista

en el campo obrero, la de Hi

dalgo, no se desmiente en los

Clt*mos arreglos electorales,

participa en todas las combi

naciones que urde la burguesía
para «sacar uno u otro candi

dato. En las últimas eleccio

nes presidenciales creyó de su

deber apoyar la candidatura

de Grove en vista de que ésta

llevaba en germen la posibili
dad de una revolución "demo-

crátteoburguesa", sobre la cual

especulaban los teóricos del

movimiento para llevar a ca

bo la revolución proletaria.
Ahora los jefes hidalguistai

prefieren la línea independien
te, temen se-guramente que la

caída de Grave en el fascismo

los arrastre a ellos y le-s haga
perder su clientela en el seno

de la clase obrera. Estas con

tinuas volteretas del nidalguis-
mo son la mejor demostración
de su papel típicamente refor

mista.

La lucha electoral está aho

ra empeñada entre izquierdas
y derechas, pero izquierdas y

derechas dentro del capitalis
mo o alrededor del capitalis
mo. Sólo el Partido Comunista

de la Tercera Internacional lu

cha incansable por una línea

política independiente. Sólo él

lucha con sinceridad y tesón

por las grandes consignas re

volucionarias y son precisa
mente sus militantes los que

sufren siempre los mayores ri

gores de las dictaduras.

Las expresiones de derecha

e izquierda no tienen ya sen

tido para los trabajadores y

partidarios de la emancipación
de los trabajadores. O se está

con el capitalismo criollo so

metido al imperialismo, o se

está en su contra. Por o con

tra el proletariado. Por o con

tra el fascismo. Por o contra

la política de mayor explota
ción del actual gobierno.
Nosotros creemos que si la

burguesía gobernante concede

una breve tregua política a los

trabajadores, éstos deben apro
vecharla manifestando su vo

luntad de seguir una línea po

lítica anticapitalista, contra el

hambre y la explotación y de

mostrando no estar dispuestos
a seguir los turbios manejos
de jefes aventureros al servi

cio del fascismo. La emancipa
ción de los trabajadores debe

ser obra de los propios traba

jadores, así como la emanci

pación de la burguesía fué obra
de la propia burguesía. Desci-
nocer esta simple verdad ha

llevado repetidamente a mu

chos explotados a las más ru

das desilusiones.

Pero todo esto no es sufi

ciente. El proletariado debe,

además, afirmai* su decisión,
manifestando s u solidaridad

hacia sus hermanos de clase

de todo el mundo y en especial
hacia sus camaradas de !a

URSS., que, aislados, frente a

un mundo capitalista hostil y

deseoso de agredirlos, edifican

día a día el socialismo victo

rioso, construyen una «sociedad

y una cultura nuevas.

El gobierno convoca a nue

vas elecciones. Pero para dar

una apariencia de legalidad a

estas elecciones, ha debido

prometer una breve interrup
ción de las facultades extraor

dinarias. Aun no hemos llega
do a la etapa en que las cor

poraciones fascistas someten

los nombres de los candidatos,

meticulosamente s elecciona-

dos, al sí o no de los electores.

Pero poco falta para esto, a

menos que los explotados : los

obreros, los campesinos y los

sectores afines de la clase me

dia respondan con un frente

único antifascista. Más que

nunca, esta unidad es necesa

ria e indispensable. Basta ob

servar objetivamente lo que

pasa para convencerse. En to

das partes el Estado capitalis-

3
EL DESARROLLO DE LA

PWLi.üA £..* KualA

En la U.R.S.S. la prensa no

es solamente ia propagandista
y organizadora ae las victorias

soc.ai.stas en la construcción

de una nueva economía y cul

tura, sino que es tanio.en una

potencia de ¡imites asombro

sos.

Los progresos culturales de
un pueolo se miden por el vo
lumen de su prensa y de sus

publicaciones.
Antes de la guerra, en 1913,

Rusia tenia ¡S39 diarios, que
editaban en conjunto 2,7 mi

llones de ejemplares. A co

mienzos de 193.} en Rusia ya
existían 6.500 diarios, con un

tiraje diario de 36.000.000 de

ejemplares.
Debemos tomar en conside

ración que solamente el 50 por
ciento de la población de un

país está en condiciones para

leer, sin tomar en cuenta los

estragos del analfabetismo,

que limitan mucho más esta

cifra en algunos países atra

sados.

Pues bien, en Rusia sobre

un total de 165.000,000 dc ha

bitantes, 80.000.000 en edad

de leer, abren las numerosas

páginas de 36.000.000 de dia

rios.

¿Cuáles son los diarios más

importantes? PRAVDA, de

Moscú, IZVESTIA, de Mos

cú, y PRAVDA, de Lenin-

grado, con ediciones diarias de

3.000.000, 1,8 y 1,6 millones,

respectivamente. Además, hay
41 diarios a través de toda Ru

sia, que tienen ediciones dia

rias superiores a 100.000 ejem

plares.

LOS LIBROS

En 1931 Rusia publicó
53.578 obras, es decir más que

Estados Unidos, Inglaterra y

Alemania en conjunto, con un

tiraje de 836.000.000 de ejem

plares: 6 libros por habitante,

12 libros por individuo en

edad de leer : una pequeña bi

blioteca cada año.

En media cada libro tiene

una edición de 15.500 ejem

plares. Es interesante apuntar

que en estos 15 años se han

editado en la U.R.S.S. un total

de 376.000 obras, con 4 mil

115 millones de ejemplares.
Para poder comprender el vo

lumen de esta cifra astronó

mica, basta recordar que en

todo el siglo XIX se han edi

tado en la misma Rusia sola

mente 250.000 obras, con 2.500

millones de ejemplares.

Respecto a los libros técni

cos o manuales, se han publi
cado durante el año 1931,

6.837 manuales con un tiraje

(Pasa a la pág. 6)

ta se fascistiza ; desde las me

didas rcores'vís reforzadas, se

pasa a los plenos poderes, a

las facultades extraordinarias.

y, finalme-te. a la
más desver

gonzada dominación de las oli-

rarquías financieras: al fas

cismo.

*¡áLl*ía.^
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MARX y la unidad de

la clase obrera

(Glosa a «un estudio «do André

Martí)

La gravedad del problema que

significa ¡a "Unidad de la clase

obrera" estriba principalmente en

laa dos posiciones antinómicas mas

difíciles de resolver dentro de las

actuales luchas del proletariado;
la necesidad por una parte de un

amplio frente de las masas traba

jadoras como única valla contra la

ofensiva brutal del capitalismo y

la imprescindible condición poli.

tica, teóricamente justificada, de

no ligarse a "fracciones del prole

tariado" que, bajo una apariencia
-

de acción revolucionaria, "colabo

ran pacíficamente con la burgue

sía", por otra.

¿Hasra dónde es posible preci

sar el valor y la importancia de

cada una de estas dos posiciones?

¿Qué método adoptar para ello?

¿Qué consecuencias envolvería ol

vidar una u otra de tales premi

sas?

Es un problema básico que debe

resolver la políüca obrera revolu

cionaría. Y la dialéctica del méto

do marxista como las consecuen

cias exprimidas de los hechos de-

>ben estar listas para
■

ayudarme

a sacar una conclusión objetiva.

tal como se necesita.

Frente al advenimiento del fas

cismo en Alemania — de desastro

sas consecuencias para el movi

miento obrero internacional—'¿no

debieron transigir para una cola.

boración con la socialdemocracia,

los "sectarios", "parciales" e "in

tolerantes" comunistas? ¿Qué ha

bría sido peor, aquella colabora

ción o el fascismo?

He aquí problemas -históricos

que 'hay que resolver mirando cara

a, cara a los 'hechos. He aquí 'ba

ses fundamentales de estudio pa

ra una posible política de unida-1

obrera, que no llegará a obtener

le seriamente mientras se llevc

en ol fondo de las conciencias esa

corno necesidad de culpar a otros

livianamente, de nuc-stro propio
.'r.-vaso.

Hay que aclarar los problemas;

las masas comprenden difícilmea.

te. pero fluyen rápidamonte hac' i

¡<i v fardad.

* * *

Darante la cusís más profunda
del capitalismo, se -ha desmentido

una tez más, la teoría de la social

democracia de que si;a posible es

perar algún .beneficio para ias ma

sas obreras de su pacífica colabo

ración con la burguesía. Que "la

emancipación de los trabajadores

ha de ser obra de ellos mismos",

«ea hoy día una frase implacable
en boca de los obreros revolucio-

nii-ios, se debe a- la experiencia

dolorosa. cotidiana, sufrida poí

ellos.

Pero el deseo de unidad sigue

abarcando cada día a grandes ma

sas obraras que antes tenían con_

fianza en las tácticas de la social-

dcmccracia y que hoy empiezan u

tenerla en los obreros revoluciona

rlos. Son ellos los que lanzan la

voz do unión con los obreros re

volucionarios para rechazar en co

mún las ofensivas del capitalismo

expresando con ello una "concien

cia de clases" de incalculables al

cances, pues va no es solamente

la unidad ficticia — yuxtaposiclóu

en la lucha — sino un anñelo rte

fusión real en la línea política Jus_

ta por abandono de las antiguas

doctrinas que sometidas a la ex-

utriencia demostraron su fracaso.

"La presión le las masas obr*?-

■as que aspiran a la unidad, fuer.

«a a fingirse apóstoles fervientes

rie la unidad, aun a los más noto

rios divisionistas, reformistas y

saboteadores de las luchas de la

clase obrera".

4
Este mismo anhelo de unidad

revela ya un cambio profundo en

las masas obreras y puede consi

derarse como un poderoso indi

cio de acrecentamiento de la ola

revolucionaria. Como nunca, pues,

es de importancia ventilar el vle.

jo problema d« la unidad de la

L-!ase obrera.

Sobre este punto se cargan la

mano socialdemócratas y cornil-

nisi-as, culpándose mutuamente de

div¿sionistas. ¿Quiénes tienen la

r-i-dn? -La historia de las luchas

revrlucionarias puede decirlo.

Marx subraya que "los comu

nistas no tienen intereses que no

coincidan con los de todo el pro

letariado... .Las tesis teóricas de

:os comunistas no se apoyan de

ningún modo en ideas o principios
descubiertos o establecidos por

uno u otro renovador del mundo.

Son solamente expresiones genera

les de las condiciones reales de la

actual lucha da clases". (Manifies

te comunista).

Hay, pues, eu la base teórica

del comunismo un principio de

unidad: de aquí qu© no haya nin.

gün interés, aún parcial de la cla

se obrera, que sea extraño a los

comunistas, y de aquí que estos no

sólo marchan y luchan junto a

aquellas capas ds la clase obrera

■ -V participan de sus ideas co-

n ' unir-tas. sino con todos los obre-

tos que se orientan tjoncientemen-

ti, *-.n el sentido de clase para lu

char contra la burguesía.

t, Pero quiere decir esto que la

umuad deba conseguirse a cual

quier precio y aún a costa de pa

ralizar o in'hibir las propias luchas

del proletariado en ciertos rao-

men-,03 álgidos determinados? In

dudablemente no, pues esto sería

confundir un "principio moral" da

L-m-.'ad que nada tiene que hacer

aquí con la unidad "objetiva, la

tente, aunque no siempre cons

ciente" que- tiene sustantivamente

el proletariado como clase frente

a la burguesía.

Cuando la socialdemocracia des

carga sus golpes contra- el comu

nismo—como divisionista, secarlo

o intolerante — lo hace precisa

mente escudándole en la primera

razón, antidialéctica, moralista e

inconsistente; ocultando tras una

acuñación pueril, la ausencia de

principios sobre qué fundar la uni.

dad; ausencia de principios qu.*-,

consciente o inconscientemente.

significan una colaboración con 'a

burguesía. Y osto cuando precisa

mente la unidad obrera sólo puede

concebirse dialécticamente como

"la unidad do fine** en la lucha de

clases contra la burguesía".
tLos comunistas, en cambio, vi

ven la unidad y la proponen ac

tuando, al no desconocer ninguno

de los intereses parciales de la cla

se obrera, pero naturalmente no

pueden combinarse con sus pro

pios enemigos para luohar contra

la burguesía.

El proletariado no está aislado

de las otras clases de la sociedad

capitalista y la burguesía dispone
de numerosos y eficaces medios

para influir directa o indirecta

mente sobre ciertas capas consi.

derables del movimiento obrero.

Es. esta influencia ejercida por la

burguesía y la pequeña burguesía

y que tiene sus raíces en la natu

raleza misma de la sociedad bur

guesa, lo que representa el mayor

obstáculo para la unidad de la cla

se obrera. en la lucha en favor de

sus verdaderos intereses de clase,

Por eso Marx y .'Engels realizaron

toda su vida una lucha tenaz para

la extirpación de los agentes de Ja

burguesía en las filas del movi

miento obrero, para el pislfimiento

de las tendencias pequeño-burgutí.
Ras en el seno del movimiento pro

letario, de las grandes masas de la

clase obrera.

"En un país pequeño, burgués,

como Alemania — escribieron ea

187ií Marx y Kngeis a los dirigen

tes de la socialdemocracia alema

na
— estas ideas (burguesas y pe

queño burguesas) tienen inconte».

tablemsule su razón de ser, pero

Mi!- ij:i:i >H ;' fuera iir las lili ..>, del

partido obrero socialdeinócrata.. Si

es>.os señores forman un' partido

obrero socialdemócrata pequeño

burgués, están en su pleno dere

cho. Nosotros podríamos, pues, en

tablar con ellos discusión, formar

bajo ciertas condiciones: bloques.

etc. Pero en el partido obrero re-

■ji-csRiitaii un elemento extraño. La

escisión oon ellos no «s nías quo

cuestión de tiempo".

Por otra parte, para Marx y En

gels el problema de la unidad no

debía plantearse bajo la forma de

un "armisticio" o "fusión" orgáni

ca obligada" entre los dirigentes,

sino, como ya se dijo, en la forma

de una lucha común contra el ene.

migo de clases reservándose toda

la libsrtad de crítica apenas* ter

minara la. lucha o las condiciones

de la misma fuesen violadas. A

propósito de las experiencias de

ía M Internacional, Engels escri

bía: Yo pienso que toda nuestra

actividad práctica «ha demostrado

que se puede ir en conjunto con

ei movimiento generai de la clase

obrera en todos los punios de su

curso sin abandonar o esconder

«uos-ros propios principios ni

nuestra organización.
He aquí, pues, la base funda

mental de una verdadera unidad

de la clase obrera: los principios.

Aquella pasión de fraternización

con todos los que se declaran ser

socialistas, aquella unidad a todo

precio, aquella componenda polí

tica sin doctrina, pueden dar una

apariencia de unidad y de fuerza

a la lucha revolucionaria, pero esa

unidad no puede durar, y bajo el

Izquierdismo pequeño burgués, de-

ibe estallar, tarde o temprano, la

escisión más profunda en el seno

de la lucha.

lia urnas amplia unidad de la cía.

se obrera para la luoha de clases

y la escisión mil1) resuelta con to

do-?; los elementos que representan

la infi*ui-**ncia burguesa y pequeño
burguesa, lia «ido considerada por

Marx y Engels como una condi

ción indispensable en un procese

tiialóotico ncees**,rio.

En sus cartas a Bernst^in. En

gels escribía: "El viejo Hegel de

cía que un partido escisionado y

que está en situación de soportar

esta escisión, prueba por este he

cho que la victoria le pertenece.

El movimiento del proletariado

atraviesa fatalmente varios erados

do desarrollo; en cada grado hay

cierta part? que se detiene, que no

sigue adelan' e" y en otra parte,

"todo partido obrero de un gran

país no puede desarrollarse más

que en luchas interiores engendra.

das por las Itiyes del desarrollo

dialéctico".

Solamente por esta concepción

dialéctica de la unidad do la clase

obrera, se puede comprender la

concreta posición adoptada por

Marx v Engels en la cuestión de

la unidad v de la escisión del mo

vimlento obrero en su época. T

solamente a través de este concep

to marxista — absolutamente jus

to —

se puede comprender la po

lítica leniniana del partido comu

nista ruso. Así se explica también

que para toda clase de socialistas

y oportunistas, apóstoles "a re.

bours", de la unidad sin principios,
los comunistas sean "sectarios, in

tolerantes y divlsionistas".

Pero todo esto no es solo una

hermosa teoría planeada por loa

comunistas para *>u ubo particular

o Justificación política; está eo-

ri'ouoiau.t por , •>.-, necuos. ¿Para

qué repeürlod toaos? itwuíca recor

dar los de Alenwriia aún canden

tes. Durante ia revolución de no-

vicmibi-e ue 1*318 ia socialdemocra

cia logró vencer la otensiva dei

i roleiariado contra Ja burguesía y

a fin de conservar bus posiciones

lanzó ia teoría de colaboración de

las clases. Encubierta con la tac.

tica del 'mal menor" persiguió

has ..a los últimos momentos la

deurucción del movimiento revo

luciona! ni, ahondando ia escisión

en la case obrera. Sus Mullera

persiguieron al partido comunista

en lüli). sus Eberts le prohibieron

en 1923, uus Severings prohibie
ron la unión del frente rojo mien

tras concedía:) la libertad de or

ganización a los des. acamemos

nacional socialistas. Sus Zoergie-

bt-ls ametrallaron la manifestación

del l.o de i: yo en 1929; sus Leí-

per t, sus Grossman, sus Huse.

mann, sus Urich y Wissel sabo

tearon y malograron las huelgas

económicas y políticas en Berlín

y -Mansfeld, y en o-ros muchos lu

gares; sus Eggersted y Schenen-

Cc-ders ametrallaron a los obreros

de Aliona ya en el verano de 1932.

abriendo directamente el camino

para el golpe del 20 de julio or

ganizado por Von Papen contra el

propio 2*obir=rno social demócrata

prusiano y con esto abrieron las

puertas de par en par al fascismo

en enero de 1933.

¿Es preciso mas? Hay infinita

mente más, pero ¿a qué seguirlo

repitiendo?

Toda la segunda internacional

Nena la historia de tales traicio

nes. Por una parte el llamado fer_

viente nacia la unidad sin princi

pios tan querida por los señores

Vandervelde, Adler y Cía., por

otra parte la inanición más abso

luta frente a los grandes proble

mas planteados en el comienzo de

ía guerra. Con razón profunda ba

dicho Stalin: "La unidad de la Se

gunda Internacional durante los

ouince años que precedieron a la

guerra no fué una unificación de

las masas trabajadoras para la Iii-

r.'h-i contra la burguesía, sino la

subordinación de los intereses d-»l

proletariado a los intereses de la

pequeña .burguesía en el marco de

un solo partido".

Hoy nuevamente bajo la bota

ensangrentada del fascismo «hitle

riano, el vigoroso empuje de los

obreros socialistas busca el frente

único con los comunistas y la so.

daldemocracia quiere aprovechar

se de nuevo gritando en alto sus

frases sobre la unidad. Propone

"abandonar la vieja querella" y

res'ablecer la unidad de los dos

partidos obrero.?, pero al mismo

tiempo rechazaba la proposición de

los comunistas sobrs la realiza

ción comrún de la 'huelga general

contra el fascismo de los Hitlers

y los Goerings.

He «quí planteadas las premi

sas de este enorme y trágico pro

blema de la unidad obrera. De la

lentitud de su proceso se aprove

cha la burguesía y su banda Ae

colaboradores pseudo-revolucionn.
rios.

Pero también de su doló-rosa

experiencia el proletariado extrae

valiosas enseñanzas. La unidad

obrera sólo existe en función de

su lucha contra la burguesía.

¿Cómo debe trabajar el prole

tariado para obtenerla?

ii ni mt\\*!wamnEmrsm^^m
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j. m. calvo

la comuna de parís
El día 28 -de este mes tiene

un gran significado para la

clase obrera del mundo entero.

Es el aniversario de la insu

rrección del proletariado pari
siense contra el gobierno bur

gués de París y ue la consti

tución del primer gobierno

proletario en el mundo occi

dental. La Comuna nació de

una guerra; la guerra franco-

prusiana, que, como se sal>e,
terminó con la derrota del

ejército francés y !a caída de

Napoleón III. Algunos antece

dentes históricos son necesa

rios para aclarar el gran signi
ficado revolucionario de la

Comuna.

El régimen de Napoleón III,
conocido también como "El se

gundo imperio", duró desde

1852 hasta 1870. Fué una épo
ca de gran actividad capitalis
ta, en que la industria y el co

mercio se desarrollaron rápida
mente. Los trabajos de urba

nismo y la construcción de fe-

nocarriles y telégrafos, suma
dos a las actividades anterio

res, hicieron de Francia una

gran potencia industrial capi
talista. Esta expansión capita
lista fué acompañada de gran

des especulaciones bursátiles,
muchas de ellas fomentadas

por el propio Napoleón. El go
bierno del segundo imperio se

íi|>oyaba especialmente en 'a

gran burguesía bancaria, fi-

nanciadora de todas estas

grandes empresas y detenta-

t'.ora de gigantescos capitales.
El desarrollo del capitalismo
financiero monopolista acarreo

la ruina de grandes sectores de
artesanado y pequeña y media
na burguesía. En el plano po
lítico cl gobierno de Napoleón
se caracterizó por el más rigu
roso despotismo. Una pandilla
de militares, banqueros y cu

ras eran en realidad los sobe

ranos -del país. Hacia el año

1860 existía una gran oposi
ción contra el régimen, que se

expresaba por la gran difusión

de las ideas republicanas y por

la influencia cada vez mayor

que conquistaba la oposición
en las elecciones, a pesar de

las coacciones y sobornos del

gobierno. Una serie de guerras

desgraciadas y la increíble co

rrupción burocrática hacían in

tolerable la influencia del ré

gimen.
El movimiento obrero de la

Francia de aquella época no

•juandaba proporción con la

expansión del capital. Los

obreros eran todavía relativa

mente i>ocos en relación a los

campesinos, y tic ellos sólo

una pequeña fracción pertene
cía a las grandes -industrias y

a los transportes. Políticamen

te el proletariado francés mar

chaba a remolque de la peque

ña burguesía; aun no superaba
La influencia de los jacobinos
ni de los socialistas utopistas
al estilo de Proudhon; los ja
cobinos predicaban la armonía

de clases y la justicia univer

sal mediante una reedición de

la gran revolución, y los prou-
dhonianos aspiraban a la con

quista pacífica de la tierra me

diante la amplia difusión del

créd.to y la abstención de la

lucha política; su acción con

tra el capitalismo era comple
tamente inocua y los obreros

se escapaban de su dirección y

suscribían dos programas de

lucha de la Primera Interna

cional, que se informaba en

las enseñanzas de Marx. Los

obreros franceses se empeza

ban a dar cuenta de que había

que llevar revolucionariamente

1;>. lucha contra el capital y la

burguesía y que la expropia
ción violenta de esta última

era un paso indispensable en

ía emancipación del trabajo.
Napoleón, que comprendió el

papel cada vez más importan
te que jugaba la Primera In

ternacional en el movimiento

obrero fi anees, por intermedio
de su sección parisién, se dedi

có a perseguirla tenazmente y

en 1878 destruyó casi comple
lamente su organización. En

resumen, en 'vísperas de la

guerra franco-prusiana el pro

letariado francés no poseía un

partido único propio, con un

programa claro y una direc

ción segura. Por el contrario,
las facciones blanquistas, prou-
dhonianas y bakuministas dis

putábanse su dirección invo

cando ideas fundamentalmente

diferentes respecto a los aspec
tos esenciales del rrlovimiento.

Por otra parte, ninguna de

ellas era capaz de afrontar los

problemas del momento y los

que luego se iban a presentar!

LA GUERRA FRANCO-

PRUSIANA.—LA CAÍ

DA DEL IMPERIO

Napoleón y su pandilla cre

yeron que una guerra victorio

samente conducida restituiría

e¡ prestigio al imperio y redu

ciría al silencio la oposición.
El enemigo designado fué Pru-

sia, cuyo Canciller, Bismarck,
estaba amimado de las mismas

intenciones con respecto a

Francia, pues contaba con que
el triunfo sobre ésta sería un

excelente justificativo para

imponer la unidad de Alema

nia bajo la bota del rey de

Prusía.

El 19 de julio de 1870 Na

poleón declaró la guerra a

Prusia, cuyo «Canciller, Bis

marck, le había preparado el

camino mediante un telegra
ma adulterado. La guerra des

de un comienzo fué una serie

de derrotas del ejército de

Napoleón, derrotas que proba
ron la disolución profunda del

imperio francés, la inepcia de

sus generales y la mala admi

nistración y equipo de las tro

pas. El 2 de septiembre las

tropas prusianas copaban a

Napoleón en Sedán y le obli

gaban a capitular. F,l 4 de sep

tiembre el régimen era derro

cado en París y se proclama
ba la república parlamentaria
burguesa. La burguesía oposi
tora formó el gobierno de la

llamada Defensa Nacional.
Los obreros indecisos y sin

conscieucia de la situación, se

enrolaron en la Guardia Na

cional, pues al par que la pe

queña burguesía, querían de

fender a Francia de las tropas
prusianas. Pero en realidad el

Gobierno de la Defensa Na

cional no era más que un Go

bierno de la Traición Naco-

nal; sus hombres más influ

yentes pactaban secretam-ente

con los prusianos, y algunos
de ellos, como Thiers, más

tarde Presidente, predicaban
abiertamente la rendición. En

realidad el Gobierno de la De

fensa Nacional temía más a

los obreros armados -de la

Guardia Nacional que a los

propios soldados prusianos.
La política de traición del

gobierno burgués y su negati
va a acceder a las exigencias
de los trabajadores de repartir
los alimentos acaparados en

tre la población casi muerta de

hambre, le hicieron pronta
mente insoportable. Algunas
tentativas de alzamiento, poco
coherentes, de blanquistas y

jacobinos, fueron rápidamente
aplastadas. El 28 de enero dc

1871 capituló París. El •

go
bierno de la traición nacional

decidió que una Asamblea na

cional decidiría las condiciones

de la paz. Las elecciones para
esta Asamblea se hicieron por
la alternativa de Paz o Guerra.

Los republicanos y socialistas

se decidieron por la guerra,

los grandes burgueses y mo

nárquicos por la paz. Los cam

pesinos dieron sus votos a los

últimos. De 740 diputados ele

gidos, 450 eran monárquicos y

30 bonapartistas. La primera
decisión de la nueva Asamblea

fué trasladarse a Versalles y

concertar la paz con Prusia

mediante él pago de 5.000 mi

llones de francos y la cesión

dc Alsacia y Lorena. Los reac

cionarios desconfiaban de Pa

rís, pues decían que era la ca

pital de la revuelta y el lugar

principal de las ideas revolu

cionarias. A pesar de la espan

tosa miseria y la crisis de pa

re* reinante, la Asamblea se

apresuró a decretar el retiro

de! salario de un franco y me

dio que se pagaba a los obre

ros enrolados en la guardia
nacional (único sustento) y

la cesación dc la moratoria d-

pagos y alquileres, que debí

iiacerse efectiva mediante pr

siones y embargos. Generales-

reaccionario--; se nombraro-

para dirigir la plaza y la Guir

dia Nacional de Paris. Per

las medidas anteriores, qvu

arruinaban a los obreros y pe

queña burguesía, no podían
hacerse efectivas mientras n.-

se desarmara al pueblo de Pa i

rís. Para reducirlo a la impo
tencia, la Guardia Nacional, el

gobierno de Thiers decidí»'

quitarle los cañones. El prop*

Thiers en una declaración ps

lamentaría explicó sin rodeo

la situación ; "muchas persona

que se ocupaban de asuntos
de finanzas decían que era

preciso pensar en ir pagando a

los prusianos. Las gentes de

negoc-os repetían por todas

partes: ustedes no harán nun

ca operaciones financieras si
no concluyen con todos esos

bandidos, si no van a quitarles
los. cañones. Es preciso termi
nar, entonces se podrá tratar
dc negocios. (Encuesta parla
mentaria sobre la insurrección
del 18 de marzo, declaración
de Thiers).
El gobierno de Thiers envió

tropas a apoderarse de los ca
ñones. Pero el pueblo y la

Guardia Nacional se opusie
ron. Las tropas fraternizarOB
con los obreros. El 18 de mar
zo el gobierno y las tropas hu

yeron a Versalles, dejando el

poder en manos del Comité
Central de la Guardia Nacio

nal.

LA COMUNA

Una absoluta espontaneidad
caracterizó el movimiento del

18 de marzo. Las fracciones

revolucionarias vacilaban en

cuanto a las decisiones a to

mar. Finalmente, el comité de

la Guardia Nacional decidió

desligarse de ulteriores respon
sabilidades, convocando a elec

ciones de un consejo comunal

o Comuna, que tomaría el po
der. Estas elecciones tuvieron

un carácter "democrático", es

decir, en ellas participaron to

das las clases, inclusive la

burguesía. Los pocos represen
tantes burgueses que resulta

ron elegidos se separaron in

mediatamente del nuevo go

bierno, renunciando a sus

mandatos. De este modo la

Comuna quedó constituida tan

solo por elementos proletarios
y de la pequeña burguesía :

una mayoría de jacobinos y

blanquistas y una minoría in

tegrada por partidarios de

Proudhon. La falta de cohe

sión de la Comuna, la ausen

cia en ella de unidad de direc

ción, las discordias intestinas

'Pa^a;. Ia P.íg. 7)



habla
EXTRACTO t>ei< informe de

JOS 10 STA-LIN:

En el informe presentado al

3CVII Congreso del Partido Co

munista de la U. R. S. S., Stalin

analiza detenidamente la situación

actual de Rusia.

El examen de la política exte

rior de la Unión Soviética ocupa

un lugar preferente en este ex

tenso documento.

Extractamos los siguientes pas.
-

Kl inundo en víspera, do una nueva

guerra

La agravación de la lucha por

los mercados exteriores, la des

trucción de los últimos vestigios

del libro cambio, las barreras

aduaneras, la gu-?rra comercial, la

guerra mjunctaria, cl dumping y

ctras numerosas cedidas análogas,

que representan el más extremo

nacionalismo en la política econó

mica, han agravado extremada

mente las relaciones en. re los paL

ses, preparando el terreno a. las

colisiones sangrientas y pueato ai

orden d>-l día la guerra, como me

dio de efectuar el nuevo reparto

del mundo y de las esferas de in

fluencia en beneficio de los Es-

lados mas fuertes.

La guerra aei japón contra Chi

na, la ocupación de Manchuria, la

retirada del Japón de la Sociedad

de las Naciones y la invasión de

China septentrional, no han neohu

iiiAe Q.U9 envenenar la situación*.

Lia acentuación, de la luoha por el

Pacifico y el aumento de los ar-

mam-entos navales y territoriales

en el Japón, en los «Estados Uni.

dos. en Inglaterra y en Francia

son el resultado de esta acentua

ción.

I»a retirada de Alemania de la

S. D. N. y el espectro de la re

vancha, no han hecho también

mas que envenenar la situación . . ,

No es sorprendente que el paci
fismo burgués lleve 'hoy una exis

tencia miserable, entre tanto que

las charlatanerías sobre el desar

me han cedido el puesto a las ne.

gociaciones "positivas" sobre lea

armamentos y superarmamentos,

De nuevo, como en 1914, ios

partidos del imperialismo belicis

ta, los partidos de la guerra y de

la revancha, pasan al primer piano.
Los acontecimientos marchan

evidentemente hacia una nueva

rra.

El destino de las *'raza« superio-
res"

Algunos piensan que una "raz¿

superior", pongamos la "raza" ale

mana, debe organizar la guerr.-

contra una "raza inferior", anto

todo contra los eslavos. Sólo una

tal guerra podr.a abrir una salida

a la situación, pues la "raza su

perior" esta llamada a mejorar y
a dominar a ia 'raza inferior".

Supon sa.moa que se aplica en los

hechos euta notable teoría, tan ale

jada de la ciencia como el cielo
do la tierra. ¿t¿ué puede resul.
tai* de esto? Como se sabe, la an

tigua Roma, consideraba a los an

tepasados de los alsmanes v fran
ceses actuales del mismo modo

que hoy loa representantes de lu
'raza superior" consideran a las

tribus eslava;; Como se sabe, la

antigua Ro:n& consideraba a los
que hoy so consideran "raza supe
rior" como una 'raza i

■■

fo rior",
.10 "bárb-iro.V llamados ¡1 oi'--r

eternamente sometidos a la "raza
Huperior" a la "gran Roma". Lo

nj. 'Ü-jho entre nosotros, la
Roma antigua tenía algún dere,
cho a pretender, en tanto que no

podría decirse lo mismo de los

representantes de la "raza supe
rior* de hoy

""* ■

---■< *-••> resul-

i"do de esto? Ha resaltado que
todos los no romanos, t-s decir, los

"bárbaros", ae unieron contra el

stalin
•

enemigo común y provocaron el

■hundimiento de Roma. l*a cues

tión o.ue se presenta es esta: ¿ non-

de está la garantía de que laa pre.

tenbiones de los representantes de

í .. "raza superior" actual no con.

duzcan al misino resultado? ¿Dón-

•:<i es. j. ia garantía de que Iob mez

quinos políticos fascistas de Ber

lín tengan más suerte que los vie.

jos conquistadores experimentados

de Roma? ¿No «haríamos mejor

suponiendo lo contrario?

¿ll:*MsLii-á el «tundo capitalista en

Ix próxima guerra ajiu-Mini-m-.i.'

Existe, en fin, otra corriente.

Sus n-prestíiiiaiKes piensan quu se

ria necesario organizar la guerra

contra la Union ¡soviética, i^-j.-

t-j.n aplastar a la .U. K. a. tí., ae¿-

peüazar sus territorios y enr-que.

di-at- a sus expensas, toena taisu

creer que sol uu ..■■ aiguuos me.

úius 'nni,;ii. .-. <iei japón se ilusio

na. 1 con es..as
■

p-, . anzas. ¿>aoe-

r-u-s que anáiogu-* pianes son aii-

ii.ia ,uo¿ por ius mcuios poli íl

eos dirigentes de algunos instados

europeos. Supongan 103 que estos

•itijui'^a pd.i.u.1 ue !-..■> pii..<i,ui-iLa a

lorf actos. ¿-*¿ué puede resultar Je

t^.o '. J-Js ciertamente dit'.cn el du_

car o.ue csca sueiT.1. aera, ia guerra

mus peligrosa de todas para la

burguesía. -jNo solamente porque

íus pueblos de la Unión Soviética

¡levarán una luena a muerte por

la úeiensa de iús conquistas de la

1 evolución. Esta será ..amoién la

guerra mas peligrosa de toclla pa

ra la burguesía, porque se o->sarro_

liará no solam-ente sobre los fren

tes sino también en la retaguarda.
del adversario. Que la burguesía
nt- lo duoe: l,os numerosos ami

gos de la clase obrera de la Unión

Soviética en Europa y en Asia,

aspirarán entonces a caer sobre la

espalda de los opresores que se

hubieran atrevido a desencadenar

una guerra criminal contra la pa

tria de los proletarios de todos los

países. Que los señores burgueses
no nos hagan ningún reproche si

vi día siguiente de desencadenar

una '.ai guerra, no les fuera dado

ei.contrar a algunos de sus gobier
nos, que viven y reinan aún hoy
■por la gracia de Dios". Se re

cuerda que 'hace quince años ha

habido ya una tal guerra contra
ia Unión Soviética. Se sabe que

en aquella época, el honorable

Churchill envolvió esta guerra en

esta poética, forma: "Invasión de

les catorce Estados". Vosotros os

r- eordáis, naturalmente, que esta

Biicrra fundió a todos los traba

jadores de nuestro naís en una fa_

liinje homogénea de combatientes
al negados que echaron sus vidas
en la balanza por la defensa de
bu patria obrera y campesina coi-

Ira los enemigos extranjeros. Vo
sotros sabéis cómo se terminó es-

t.í guerra. Se terminó, con la ex-

ru'aión de nuestro país de laa tro

pas interveacionalistas y con la

formación da "(-omites de acción"

revolucionarios en (Europa. Es di
fícil dudar que una segunda gue.
na contra la Unión Soviética, no

t-nt ruñarla por consiguiente la de-

irota total de los agresores, la re

volución en una serie de países
de Europa y Asia, así como el
a plas¿amiento de los gobiernos
burgueses feudales' en estos pli
ses.

Tales son loa planes de guerra

de los políticos burgueses acorra

lados en un callejón sin salida. Co

mo veis, no se distinguen ni por

el ingenio ni por el heroísmo. Si,
a pesar de todo, la 'burguesía eli

giese el camino de la guerra, U
clasa obrera de los países capita.
listos, reducida a la desesperación
por cuatro años de crisis y de pa

ro, emprendería el camino de la

revolución. Esto significa que la
crisis revolucionarla madura y

madurará y la crisis revolucionaria
se hinchará tanto más rápidamen

te cuanto que la burguesía se em

brolle más en sus combinaciones

guerreras, a medida que recurrí, a

los métodos terroristas contra la

clase obrera y los campesinos tra

íaJadores.

Mi" -■'- camaradas piensan que

la burguesía debe encontrarse en

una situación sin salida desde _*]

momento en que existe una crisis

1 evolucionarla. El fin de la bur

guesía sena, pues, seguro de ante

mano, lo que asegurarla ya desde

este momento la victoria de la r.-_

voluclón , y no quedarla a es'. os

camaradas más que esperar el

hundimiento de la burguesía y re

dactar las resoluciones de victo

ria. Esto es un gran error. La vic

toria de la revolución no vlen<-

jamás por sf sola. Esta victoria

debe ser preparada y arrancada

en la lucha. Pero, sólo un fuerte

partido revolucionario puede pre.

parar y arrancar esta victoria

Rxicten monn-'n os en iie la filma

ción es revolucionaria, en que el

poder de la burgues'a vacila, y

en que, a posar de todo, la revolu

ción no vence, por el hecho de la

inexistencia de un partido revo'u,

cionario del proletariado, de un

partido fuerte y dotado de la aii-

toridad suficiente para conducir a

las masas bajo su dirección v apo

derarse del poder. No sería razo

rabie el admitir, que no pueden

ocurrir "casos parecidos",

Nsicwtra política vxJwU.r miro <61o

y, los inieiwsrs dc ia U. Ií. S. S.

Ciertos políticos alemanes pre

tenden que la U. R. s. S. se orienta

actualmente hacia Francia y Polo-

ni?., que la U. R. S. S. se ha conr

vertido de.enemigo del tratado de

Versalles, en.su partidario; de que

es.e cambio se explica por el he.

rho de haber sido instaurado el

reamen fascista en Alemania- E-s-

to no es cierto. Naturalmente, es

tamos muy lejos de entusiasmar

nos con el régimen fascista en Ais-

manía. Pero, no se trata aquí del

fascismo.

No hemos tenido una orienta-

ción -hacia Alemania, así como

tampoco tenemos una orientación

hacia Polonia y Francia. Nos he-

moa orientado en el pasado y nt»

orientamos en el presente «hacia !a

U. R. S, S. y solamente la «U. R.

S. S. Y si los intereses de la U.

R. S. S. exigen el acercamiento a

tales o cuales países que no tienen

interés- en violar la paz, nos enea.

minamos hacia ello sin vacilacio-

Ko trata del cambio de la polí
tica de Alemania. Se trata de que
aún antf-a del advenimiento, de los

actuales políticos alemanes, pero

¡■obre todo después de su adveni

miento, la lucha se entabla en Ale.

man 1 . entre dos Hneaa políticas,
er.tre la vieja política tal como

99 expresa en los conocidísimos

tratados firmados entre la Unión
r-»viétlc.\ y Alemania, y la "nue.

v.V política, que recuerda en lo

■esencial la antigua política del

Kaiser, el cual ocupó Ukrania du

rante un tiempo, emprendió una

campana contra L-enlngrado y

transformó los Kstidos bal icos en
h-ive miiliiar para esta campada.
R& ¡a "nueva" política la que in.
i'iscuiibl- mente toma vuelo. No

puede considerarse como un azar

1 1 oj.; los mantenedores d;- la
'nueva" política hayan sido ele

vados a los altos puestos en to
dos loa dominios, en tanto que los

pandarlos de la vlela política han
en ido en desgracia. La famosa in

tervención de iHugenberg en Lon
dres no fué tampoco fortuita, ce-
rr.o tampoco lo son las famoias
declaraciones d.- Jlo^-nberg. jefn
de ln política exterior del partido
rürin-ente en Alemania. l-N de esto
do lo que se trata.

Ad.'-rioncins n los «>ili. i.-„ m.

POIKVS

Ia negativa del Japón a firmar

un pacto de no agresión, del cual
no tiene míenos necesidad que la
Unión Soviética, subraya una vez

mas que no todo va bien en el

dominio dc nuestras relaciones. Es

necesario decir otro tanto, respec.
to a la ruptura de las negociacio
nes conc-*nii'.--iLes ai i^n u^nti del

i--.-. '■ chino y de lo cual no es res

ponsable la Unión Soviética, aci

como ae loa agentes japoneses que
reauzan sobre el ferrocarril del

]£fet(- chino ac <jí) inadnrus-oiei*, pr -

•
■
-i a detenciones ilegales <ie

empleados soviéticos del ferroca-

t-Il, etc. Sin habiar ya de que una

parte de los militaristas
.
.-jo.j

ti^a proclaman abiertamente en '..1

prensa la necesidad de una guen-i

contra la V. K. S. S. y la ocup¿.

c:Ón de la región marítima sovié

tica, en tanto que el gobierno Ja

ponés, en lugar de llamar al or

den a los factores de guerra, hace

como si la cosa no le interesase.

N'c es difícil comprender que tales

condiciones crean una atmósfera

cl-- inquietud y de inseguridad. >í¡i-

turalmente, nosotros continuare-

r.io.s ateniéndonos firmemente a la

política de paz y aspirando a un

mejoramiento de nuestras relacio.
nea con e! Japón, porque quere

mos mejorar estas relaciones. Pe

ro, a este respecto, no todo de

pende de nosotros. Es por eslo

por lo que al mismo tiempo, de

bíamos tomar todas ias medidas

para poner a nuestro país al abri.

go de '.oda sorpresa y para estar

prestos a defenderle contra ana

p.gresión.

Como veis, paralelamente con

ios é::itos de nuestra poli. lea de

paz, penemos también una serie 'Je

íenómenos negativos.

Tal ea la situación de la U.R.S.S.

Nucstra/ política exterior es cla

ra. Ea la política de] man lini

miento de la paz y del reforza-
i:*> lento de las relaciones comer

ciales con los o<.ruti países. La
r-i¡ón Soviética no piensa en ame

nizar a nadie ni en atacar a na

die. Estamos por la paz y desple
gamos todos nuestros esfuerzo-

por la causa de la paz. Pero, no

tememos ninguna amenaza y es

tamos prestos a devolver golpe p r

golpe. Quienquiera que desee la

paz y relaciones de negocios con

rosotros. encontrará siempre nues

tra ayuda. Pero, los que traten de

atacar a nuestro país encontrarán

una respuesta tan destructiva que.
en lo sucesivo, no intentarán vol
ver a meter el hocico en nuestro

jardín soviético.

Tal es nuestra po'^ica exterior.

JUAN SIN PAN, el

gran libro de cuentos pa
ra los niños proiljetarios,
por P. Vaillant-Couturier,
2.a edición.

Precio especial para los
lectores de "PRINCI

PIOS".

Santiago, $ 2; Provin

cias, $ 2.50.

Pedidos a:

LIBRERÍA WALTON

_Teatinos 172.—Casilla 3585

(De la pág. 3)

de 163,4 millones.
Para terminar, debemos

agregar que toda esta riquísi
ma producción escrita es edi
tada en cerca de 90 lenguas di

ferentes, pues la revolución ha

libertado todas las minorías

nacionales de la obligación de

usar cl idioma oficial del ex

imperio de los zares, el ruso.

A pesar del crecimiento ex

traordinario de la producción
de impresos, la demanda de

libros, revistas, periódicos, no
res.i de aumentar. La calidad

mejora, no sólo en lo que con

cierne a los libros artísticos,
sino también en las ediciones

populares, en cuya presenta
ción los artistas soviéticos han

obtenido progresos importan
tes.



la comuna»,

que pronto se hicieron sentir

en su seno, su ideología pe-

queñoburguesa predominante
(a pesar de contener amplia
representación proletaria) de

bilitó desde un principio su

acción revolucionaria.

Desde luego, el Comité Cen

tral de la Guardia Nacional ya

había cometido un error gra

vísimo de táctica no lanzándo

se desde un comienzo sobre

Versalles, don-de la burguesía
—-más previsora

— organizaba
la contrarrevolución. Este

error fué todavía agravado por
el hecho de haberse despren
dido del poder sin necesidad y

haberlo cedido a una corpora

ción poco coherente, como fué

la Comuna, donde la ideolog'a

jx-queñoburguesa, tibia, inde

cisa, debilitaba el empuje re

volucionario.

La Comuna se constituyó
como organismo legislativo y

ejecutivo. Sus miembros eran

separables en cualquier mo

mento y responsables de su

gestión. Como el aparato esta

tal y administrativo legado

por el Estado burgués aban

donara sus puestos o simple
mente boicoteara al nuevo go

bierno, la Comuna debió resol

verse, aunque no con la cele

ridad que las circunstancia-s

requerían, a crear un nuevo

aparato administrativo. Esta

experiencia fué de incalculable

valor para el proletariado ruso

en la revolución de 1917.

La obra político-social de la

Comuna consistió en declarar

a todos los funcionarios elec

tivos y amovibles, suprimir el

ejército permanente reempla
zándole por el pueblo eu ar

mas, implantar, la separación
de la Iglesia del Estado, de

clarar la enseñanza gratuita en

todos los establ-ecim íentos do

centes, ordenar que loa sueldos

de los funcionarios en ningún
caso rebasarían el salario de

un obrero calificado. La Co

muna no creyó que con esto

hacía práctica la dictadura del

proletariado, pero en realidad

la guerra civil y el ejemplo de

los burgueses de Ventalles la

obligaron a emplear métodos

dictatoriales y t e r roristas :

censura, requisas de domici

lios, juicios sumarlos en con

tra de los rehenes como repre
salia a los fusilamientos siste-

ir-áticos de los versalleses. De

todas maneras, estas medidas

nn se realizaron con suficiente

(De la pág. 5)

severidad. La actividad econó

mica de la Comuna fué muy

modesta y por ello no se pue
de decir en realidad que la Co

muna haya procedido a cam

biar el régimen económico-

social. Fuera de algunas medi
das de defensa proletaria en

las fábricas y oficinas y dc

decretar pensiones para las fa

milias de los caídos en su de

fensa, no hizo nada decisivo.

Com-etió el imperdonable error
de respetar celosamente la ca

ja de fondos de la burguesía
fianoesa, los tres mil millones

de francos guardados en el

Banco de Francia. Esta reve

rencia pequeñoburguesa ante

la propiedad de la burguesía y

su aspiración a la "justicia uni
versal" explica también el que

la Comurra rechazase una pro

posición de confiscación de los

bienes de las compañías ferro

viarias y de anulación de los

títulos de la deuda. ¡ Qué más

quería la burguesía contrarre

volucionaria de Versalles !

CAÍDA DE LA COMUNA Y

SU SIGNIFICADO HISTÓ

RICO

Los graves errores militares

y económicos de la Comuna le

costaron la existencia. Y ésta

fué tanto más breve cuanto

que la Comuna no pudo o no

supo establecer la ligazón con

cl resto de la Francia urbana

y campesina. Los movimientos
similares que estallaron en

otras ciudades fueron rápida-
mlente deshechos por la bur

guesía.
Las dilaciones y debilidades

de la Comuna permitieron que

un gran ejército contrarrevo

lucionario se concentrara en

Versalles. A la desunión y va

guedad del gobierno proletario
de París, políticamente no ma

duro y entorpecido por in

fluencias pequeñoburguesas, la

burguesía de Versalles oponía
una gran disciplina y decisión.

Por otra parte, contaban con

el apoyo indirecto de las tro

pa
^ alemanas. París se veía

asediado por) todas partes y

combatido por fuerzas cuya

superioridad nurnérica con

respecto a sus defensores no

permitía una larga resistencia.

Fl 21 de mayo entraron los

mercenarios versalleses a Pa

rís. Entonces se vio una cosa

increíble. París se cubrió de

barricadas defendidas por

hombres y mujeres proletarios.

NUESTRO CONCURSO

La Redacción de PRINCIPIOS, con el deseo de esti
mular la formación de una literatura verdaderamente pro
letaria, ha determinado abrir un concurso para la publica
ción de un "Cuento de l.o de Mayo".

Las bases a que deben atenerse los concurrentes son:
l.o El tema ha de relacionarse con esta fecha prole

taria y en lo posible desarrollarse sobre episodios nacionales.
2.o Apreciaremos especialmente los trabajos enviados

por obreros, sin tomar en cuenta los defectos de técnica ni
de sintaxis.

3.o Extensión máxima: 6 columnas de PRINCIPIOS.
Plazo: el concurso estará abierto hasta el 15 de

Premio único: $ 100. La Redacción actuará como

4.o

abril.

5.o

jurado,
6.o Los autores deberán remitir sus cuentos firmados

con seudónimo y enviarán en sobre cerrado nombre y di
rección.

7.o Los manuscritos no se devuelven.
8.o El cuento premiado será publicado en el número

especial de l.o de mayo.

Durante una semana los obre

ros de París sacrificaron he

roicamente sus vidas e hicie

ron pagar cara su victoria al

ejército de- la burguesía. El 28

de mayo cayó la Comuna. Las

represalias tomadas por !a

burguesía, rabiosa de vengan

za, fueron terribles. En pocos
cías los versalleses fusilaron,

asesinaron, mutilaron a más

de 25 nuil personas y otras tre

ce mil fueron enviadas a los

infiernos penales de la Nueva

Galedonía. El movimiento del

proletariado francés tardó más

tie veinte años en restablecerse

del rudo golpe sufrido.

COMO JUZGARON MARX

Y LENIN LA COMUNA Y

COMO LOS "SOCIALIS

TAS"

Marx no aconsejaba a los

proletarios franceses la insu

rrección, teniendo en cuenta

su poca organización y su dé

bil desarrollo político. Sin

embargo, cuando el movi

miento de la Comuna se pro

dujo, Marx lo «saludó con el

mayor entusiasmo. En una

carta a su amigo Kügelmann,
decía : "aunque sucumba, es la

hazaña más gloriosa de nues

tro partido desde la insurrec

ción de junio." Terminada la

Comuna, Marx escribió uno dc

sus opúsculos políticos más

brillantes, donde analiza ge

nialmente las experiencias y

errores de la Comluna. La im

portancia fundamental de la

Comuna fué para Marx y En

gels: "El haber sido sustan-

cíalmente un gobierno de la

ciase obrera, el fruto de la lu

cha de la clase productora con
tra la clase explotadora, !a

forma política a.: i;n descubier

ta bajo la que podía realizarse
'

la emancipación económica del

trabajo."
Marx y Engels hicieron

también resaltar la importan
cia que para los obreros tenía

la actividad de la Comuna al

haber roto la máquina del Es

tado, sustituyéndola por otra

al servicio de sus propios fi

nes, y Marx particularmente
insiste entre el divorcio de for

mas y contenido que había en

tre la Comuna y el régimen
parlamentario burgués.
Lenin en su obra famosa

"La revolución y el Estado"

desenmascara las maniobras

de los reformistas, que tergi
versaban o adulteraban las en

señanzas de Marx sobre la

Comuna, enseñanzas que más

tarde el proletariado ruso, ba-

ji» su dirección, aprovechó ad

mirablemente en la revolución

de octubre.

Los "socialistas" de la Se

gunda Internacional y los re

formistas de todos los pelajes,
siempre han tratado de restar

importancia a la Comuna, y

han adulterado particularmen
te las enseñanzas que de ella

sacó Marx para establecer !a

Dictadura Proletaria como

primera condición de la eman

cipación de los trabajadores.
Los "socialistas" traidores de

la Segunda Internacional, fir

mes pilares del orden burgués,
sostenían que la famosa con

signa de Marx de la Dictadura

Proletaria "no era más que un

extravío de lenguaje, pasajero

y ocasional que los bolchevi

ques habían convertido en pro

grama". Para ellos la emancí-

p.-icnn de los obreros debía

realizarle a través de las es

tructuras "democráticas" de !a

república parlamentaria bur

guesa. Esta grosera superche

ría hacia li clase trabajadora,
revelase liov día más que nun

ca, cuando' todas l?-*- burga p-

-ías del mundo bu-can el fas

cismo Uso v Han--, o í-r-c^tizan

a ■r-archa forzada la estructu

ra democrática parlamentar»

para poder mantener
su heg-e-

monía.
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la guerra en el chaco RAÚL GONZÁLEZ TUSíON.

(Argentino)

Ocho meses después de mi via

jo al frente boliviano-paraguayo.

Buenos Airas, diciembre de 1933.

Mientras que la comisión dele-

gaiia por la Liga de Naciones Be

reunía en Montevideo para tratar

el conflicto entre Bolivia y Para

guay en circunstancias .que nadie

creía en su eficacia, los soldados

di- ambos países continuaban en

el juego trágico de la guerra, bo-

bre inmensos territorios Incultos

cubiertos de matorrales, desde los

altiplanos .bolivianos hasta el rio

Paraguay.

¿Der que se trata? Bolivia de

sea el Chaco para su petróleo que

transportaría por un pipellne (una

cañería) hasta el rio Paraguay.

Por su parte, el Paraguay preten

de Igualmente apoderarse del te.

rritorlo. Se dice que este contiene

grandes riquezas. La lucha es

mantenida por la oposición de los

intereses yanquis (Bolivia) y an-

glo-argentlnos CParaguay).

Ante esta guerra interminable,

algunos cronistas escribieron iró

nicamente que se trataba de una

"guerra para los turistas", y que

la población total de ambos países

era inferior a la de Londres. Es

cierto, sin embargo, que centena

res de miles de obreros y -cam

pesinos bolivianos y paraguayos

sufren desde hace dos años las

consecuencia-i de esta guerra, que

ge desenvuelve en un territorio in

creíble, llevando uniformes yan

quis, utilizando armas yanquis e

inglesas, comandados por jefes

mercenarios de todas las naciona

lidades, por aventureros y agentes

del imperialismo.

U terreno—Cien mil hombres,

en su maiyor parte Jóvenes de 18

a 20 años, pelean en las selvas

del Ohaeo Boreal. Se trata de eel-

Tas sin agua, o bien esta es sa

lada o terrosa; sin caminos que,

cuando existen no merecen si

quiera el nombre, los llaman "pi

ques" (pique quiere decir testaru

dez, perseverancia, para hacer al

go por rivalidad) y "picadas" (pl

isada* son también los agujeros

que hacen los Insectos en las ma

deras).
De vez en cuarido un pequeño

valle limitado por planicies, da

una -nota, alegre al paisaje, pero

éste es Inmediatamente ensombre

cido por el decorado de" la selva

hostil. El calor es sofocante y las

lluvias traen los mosquitos que a

su turno siembran la peste (ma

laria).

Hl carácter de la lucha es pri

mitivo a pesar de las armas mo-

, demás y de los aviones, por las

condiciones del terreno. La arti

llería pesada no puede casi mo

vilizarse. La lucha se efectúa en

cruz y existe el peligro de que los

puntos de ataque destruyan las

posiciones de los que pasan a la

ofensiva; A consecuencia de la

temperatura, los aviones no pue

den mantenerse mucho tiempo en

eí aire, pues corren el peligro de

que sus motores se paren en pie.

ao vuelo.

Los- soldados avanzan paléente-

mente, dificultosamente, agarrán

dose, luchando cnnt-~a >a seo* contra el

hambre y bichos de todas las es

pecies, moscas y víboras. Tuve

ocasión de ver en el frente para

guayo, pocos das después de la

tema del fortín Boquerón, que

había sido asediado durante un

mes.
'

osamentas de las muías que

«habrán sido devoradas por los bo

livianos enloquecidos de 'hambre,

y numerosos soldados muertos de

s<*-d. sofocados por la temperatu

ra, «farados de insolación. Entoa

cadáveres permanecieron nvucho

tiempo Insepultos y su olor era

Insoportable en los alrededores de

los fortines.

Frecuentemente se producían

lachas cuerno a cuerpo. Las trin

cheras sirven casi siempre de "fo

sas" IndiviAna les y sirven de tum-

hüs para los qui en ellas se es

conden. Los fortines están muy

alejados unos de otros y no cons

tan de más de cuatro o cinco ca

banas miserables. El aprovisiona

miento es extremadamente diticll

de realizar. Últimamente el Para

guay ha reconquistado algunos de

sus fortines, lo que ha costado la

vida a -KhOOO soldados de ambos

bandos. A lo largo de esta cade

na de fuertes, millares de sóida

dos se baten sin saber por que.

Bolivia como el Paraguay enrola

hasta a los estudiantes que no han

cumplido aun los 17 años. Día a

día el desaliento se. apodera de

las tropas. Hace apenas un mes

numerosos estudiantes bolivianos

fueron fusilados por hacer propa

ganda antimilitarista entre bus ca

maradas. Estas ejecuciones se ha

cen más frecuentes a medida que

el descontento gana las ciudades

y los campos. Centenares de sol

dados han desertado y se han re

fugiado en la Argentina. Sus re

latos son Impresionantes. -Ellos

llaman al Chaco, con justa razón,

"el infierno del Ohaco".

Los qne desean la guerra.- -Yo

me recuerdo de un pequeño -boll-

vi ano, cu yx cabeza estaba ente

rrada en la tierra, los brazos ex

tendidos, la espalda desgarrada.

Grandes omscas verdes del Ohaco

zumbaban sobre su cadáver mu

tilado y reseco. Pensé entonces en

la conveniencia de inscribir en su

pnitaflo: "Muerto por el imperia

lismo yanqui". Me recuerdo tam

bién de un terreno' indecible, una

selva baja y temible, un olor In

mundo a podredumbre, arbustos

cuemados, cabanas destruidas y

dc que yo me repetía insistente

mente las palabras del. subtenici»:

te boliviano Daza: Nosotros lu

chamos yor este territorio aue no

vale la vida de un gato". Un te

rritorio sobre el cual unos y otros

se baten defendiendo Intereses ex-

tianjeros; el trágico Chaco Boreal

con sus senderos sinuosos, con sus

gargantas áridas y sus cavernas

húmedas «ha costado la vida a mi

llares de proletarios paraguayos 7

bolivianos.

La peste colabora tamhién con

la metralla.

Sofocado, con la garganta seca»

llena de polvo, atacado de náu

seas después de cuatro díaa He

nos de acontecimientos al través

de los fortines.' yo decía:

—Sería bueno que lloviera.

Alguien me contestó:

—No camarada. La lluvia trae

la peste.

Ocho meses después de esta ex

clamación de mi camarada gran

des lluvias se desencadenaron so

bre el frente de combate. Los ca

pitalistas criminales que han pro-

vocado la guerra continúan a la

expectativa. Mientras que las ac

ciones de las pólvoras suben en

ríueva York y mientras que loa

stocks de papas continúan siendo

arrojados al fuego en tanto que

millares de hombres se pudren en

la tierra, yo me pregunto: ¿qué es

lo que tienen que ver los pueblos

con esta carnicería? ¿Quién la de-

Bea en realidad, entre lo*» ciuda

danos de Bolivia y del Paraguay?

Nadie, seguramente, pero sí los

rapitalistas. los jefes militares, los

aventureros, los mercenarios, los

bandidos d*>! patriotismo, los que

[•«-piran a rtitrnidsdes oflc!**1es. las

damas románticos -y los e*--*-rtto*-es

histéricos de los trópicos. Pero los

obreros, los campesinos, los estu

diantes y los intelec*ua!e» llbrmí—

dos o tres intelectuales—no quie

ren saher sJbsolutamftnte nada de

la guerra. La carne de cañón, so

bre todo en Bolivia, es r-clutada

a, la fuerza. Los muchachos son

arrastrados a la muerte. A los que

r-fhíisan y aquellos que son con

siderados como "suhver'-lvoa" se

(es alinea contra el muro...

interese» IneVrv*» v v**-TM*iii«h».—

Nadie pensaba en el «Chaco Bo

real el momento en qne. por de

fender sus intereses. ingleses y

norteamericanos decidieron la ma

tanza* en vista de futuras combi

naciones. Con Bolivia se encontra

ban los petroleros, los mercaderes

de cañones y los proveedores de

los ejércitos De parte del Para-

gu-'v. estar, .os hombres de Plnas-

c*. y de Casado (grandes latifun

distas), los comerciantes argenti

nos arados en gran parte a ia

prensa británica. Fué en tal situa

ción cuando los Gobiernos ligados

a los Imperialistas, los Gobiernos

burgueses, los agentes de la gran

industria, se emplearon a fondo a

fin de crear una falsa atmósfera

d. "defensa nacional".

■El camino que lleva a la muerte

está abierto y será inundado con

sangre proletaria. Los mercena

rios franceses, alemanes, españo

les, rusos blancos, yanquis, argen

tinos, se presentarán ante los re

gimientos, las compañas ante las

oficinas de avituallamiento, los

campos de instrucción y de' con

centración. Mientras que por un

lado exhilbirln las banderas y pro

clamarán las clásicas mentiras:

Kl Derecho, la iCiviliazción, etc.,

riel otro tenderán la mano con el

dinero de las pagas. Un juego na

turalmente. Al precio de la vida

de los esclavos, de los obreros. La

Juventud paraguaya, ganada por

ta fraseología de los políticos se

p.nroló en su mayor parte, en el

momento en que algunos camara

das fueron expulsados del territo

rio por haher escrilo la verdad.

Simultáneamente los oficiales bo

liviano*} arrastraron millares de

débiles, de indecisos, golpeados y

ma! nutridos, desde los altiplanos

desolados hasta el Ohaco. En las

ciudades la tarea fué más difícil:

corrió la sangre de los estudian

tes y de los obreros.

Un muchacho boliviano de 17

años, prisionero en Concepción,

me dijo un día:

"Yo conducía una carreta en la

ciudad de la Paz. Me quitaron mi

carreta y me llevaron al cuartel

donde parmanecd tres meses, has

ta que me enviaron al Chaco. Fui

'hecho prisionero cerca de Nana-

wa. Lo mismo hicieron con mis

demás compañeros; nosotros no

sabemos por qué combatimos."

Los soldados 'bolivianos son me

nos resistentes que los soldados

paraguayos. No pueden acostum

brarse al clima. Yo he visto más

de mil prisioneros bolManos ha

cinados en un estrecho reducto' en

el campo de Isla Rey; estaban to

dos atacados de la "fiebre verde",

la fiebre del Chaco, tan terrible

como la fiehre roja; todos esta

ban agitados, deprimidos, luchan

do contra el calor y las moscas.

«Oh-rcTOS y campesinos.—-En Bo

querón, en Nanawa, Yucra. Ramí

rez y Castillo,, en toda la cadena

de los fortines, los cañones no

truenan a menudo. Esto se debe

a la complicación del terreno, por

eso a veces es preciso utilizar la

artillería ligera. Después le toca el

turno a las balas. Más tarde se

sacan las bayonetas y los mache-

twi. Los soldados se degüellan, se

despedazan en la noche espesa de

l.i selva. El alba Humana los res

tos informes de seres enloquecidos

y mutilados' que cuelgan en los

n lamibre**- de púa o suspendidos en

los pozos que contienen agua pú
trida. En la guerra. Al mismo

tiempo, como si no se tratase más

que de un jueero. s© proclama des

de los e-ablnetes: "La guerra es

necennrla". En netruida los diarlos

dicen que e» "Inminente". En las

calles la e-ente ue nregunta: "¿Qué
Irá a suceder?" Hoy día c- toda

vía lo mismo con respecto a la

Toda corr-»«ínortdencia. «airo-a
o vaTnrr»»-»- rtt*h$ ser enviada a:

FLORENCIO

FUENZALIDA

Casilla 1182 —

Santiago

Lea

"CORRESPONDENCIA

INTERNACIONAL'

Revista semanal de política
internacional

Precio para provincias: 3 1

el ejemplar.
Abono a 10 números: $ 9.

Haga au pedido, enviando

importe por giro o en estam

pillas de correo, a la Adminis

tración de "Principios".

decía ¿ción formal de la guerra.

El mismo horror, las rnjsmaa náu

seas, la misma injusticia, la car

nicería bárbara al servicio de dos

imperialismos.

La otra gran porción de loa

obreros y campesinos bolivianos y

paraguayos (los "Bous" y los

"Guaraníes", como ellos ee llaman

entre sí), lejos de sus ¡hermanos

que se asesinan, sufren la más

cruel de las esclavitudes. Los bo

livianos trabajan de sol a sol por

salarlos miserables; (la señora d>

Patino vela por ellos. . . con sus

joyas de un valor de muchos mi

llones de francos; vive en París

y compra algodón para la cruz

roja . . , ) En cuanto a los para

guayos de Casado y de Pinasco re

ciben p¡igas ínfim-is y, por las tar

des, d?spués de ruda labor, hacen

cola ante las oficinas. He vís'o en

el puerto de Pinasco a millares de

obreros que trabajaban en las

grandes fábricas de tanino a una

tcm.peratura de 45f y a otros de-

Jando sus pulmones en los inmen

sos bosques del quebracho.

Es preciso remontarse a una

época muy lejana para imaginar

las condiciones de vida de esta

gente.

Pero las ráfagas de las balas

perforan a centenares de desgra
ciados. rrL señora de Patino haca

brillar sus joyas que valen millo

nes de francos. Las proclamas es

tán llenas de "Civilización", "'De

recho", "Justicia" "Defensa Na

cional", con las mayúsculas- de h»

retórica burguesa, y las «ccioneü*

de las pólvoras suben en la t>oL-

(De la 2.a página).

la mayoría de los grandes ma

les de nuestros tiempos. En es

tos sentidos, a pesar de las re

servas, merece ayuda".
Ya se ha conquistado Ber

trand Russell el odio de. le*

explotadores, el temor de los

ignorantes y el desprecio de

los imibéciles.

ASTOLFO TAPIA MOORE.

Nota.—Para evitar suspica
cias, se han reproducido tex

tualmente las citas de! autor

comentado, sin corregir las fal

tas de redacción, debidas a la

mala traducción d-el original.

"aut«nb«r«".—Amunátegut S9*
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lectividad social, de un todo colectivo en

que los intereses del individuo no pugnan

(*) con los de la colectividad a que perte

nece, sino que coinciden con ellos en un

todo. Bajo el socialismo, el trabajo personal
de cada individuo presenta, por tanto, des

de ei primer momento, carácter directamen

te social.

Por el contrario, en la producción de

mercancías, el trabajo individual no asume

carácter directamente social desde el pri

mer momento, toda vez que la sociedad,

aquí, aparece desperdigada en un tropel de

productores independientes. Para que el

carácter social del trabajo se revele y cobre

expresión, los productores tienen que en

tablar relaciones sociales entre sí por rae-

d>o del intercambio de sus mercancías. Pe

ro éstas no son, evidentemente, relaciones

directas entre el individuo y la colectividad,

la sociedad como un todo, sino relaciones

sociales entabladas con carácter individual

entre los diversos miembros "independien
tes" de la sociedad. Y sobre todo —

pues es

lo más importante
— en este régimen los

hombres sólo entran en relaciones como

miembros de la sociedad indirectamente,

por medio de las relaciones entre sus mer

cancías, es decir, por medio del intercam

bio.

El verdadero contenido de- la relación de

cambio es la relación del trabajo. Pero,

¿puede, en estas condiciones, expresarse

también en trabajo, es decir, en horas de

trabajo, la cantidad de trabajo socialmente

necesario contenido en una mercancía? En

modo alguno. En un régimen en que las

relaciones sociales se desenvuelven por me

dio de mercancías, por medio de objetos,
el trabajo social tiene también por fuerza

que expresarse en objetos, y el trabajo con

tenido en una mercancía no puede cobrar

expresión en horas de trabajo, sino sola

mente en otra mercancía.

•

"Al decir —escribe Engels en su "Anti-Düth-

rlng"— que una mercancía tiene un determinado

valor, digo: l.o, que es un producto socialmente

útil; 2.o, que ha sido producida por un particu

lar por cuenta propia; 3.0, que, a pesar de ser

producto del trabajo privado es también, al pro-

(*) Como pugna en el capitalismo la codicia

Individual con los intereses de la sociedad.

Dio tiempo, aunque sin saberlo ni quenno, pro
ducto del trabajo ¡focial. y precisamente de uDa

determinada cantidad de este, lijada por vía. so

cial, por medio dul iiuercambio; 4.0, expreso
esta cantidad, no en trabajo nusmo, en tantas y

tantas inoras de trabajo, sino eu otra mercancía.

Si, por tanto, digo c.ue este reloj vale tanto co

mo esta pieza de paño, y cada uno de los dos

objetos vale 50 marcos, digo que en el reloj, en

e! paño y en el dinero se encierra la misma can

tidad de trabajo social. Pongo, pues, de mani

fiesto <iue ei tiempo de trabajo social represen-

lado por ellos ha sido medido y fijado socialmen

te. Pero no de un modo directo, absoluto, como

suele medirse el tiempo de trabajo, por h./ras

de trabajo, días, etc., sino do un modo relativo,

medíame un rodeo, por medio del intercambio.

l'or eso jo no puedo tampoc- 1 expresar esta can

tidad determinada de tiempo de trabajo en ho

ras de trabajo, cuyo número ignoro, sino que

tengo que hacerlo también de un modo relativo,.

dando un rodeo, en otra mercancía que repre

sente la misma cantidad de tiempo de trabajo

social. Y digo que el reloj vale tanto como la

pieza de paño. (Págs. 332 s.)

...Tan pronto como la sociedad se adueña de

los medios de producción y los aplica a ésta.

socializándolos directamente, el trabajo de cada

individuo, por mucho que difiera su Saracter es

pecíficamente útil, adquiere inmediata y direc

tamente carácter social. lAhora, la cantidad de

trabajo social encerrada en un producto no ne

cesita ya determiinarse dando un rodeo; la ex

periencia diaria demuestra directamente la can

tidad que por término medio se necesita. (La so

ciedad puede calcular perfectamente cuántas ho

ras de trabajo se contienen en una máquina dc

vapor, en un hectolitro de trigo de la última

coseoha o en cien metros cuadrados de pane de

una determinada calidad. Ta no se le ocurrirá,

por tanto, expresar mediante un tercer produc

to, valiéndose de un criterio relativo, fluetuante,

imperfecto, que antes era recurso forzado, y no

por su criterio natural, adecuado y absoluto: el

tiempo, las cantidades de trabajo cristalizadas en

los productos, qu? ahora conoce de un modo di

recto y absoluto. (Pág. 335.)

...La sociedad, en estas condiciones, no pres

cribe tampoco a los productos ningún valor. No

exprosa un íhecfao tan simple como es el de que

los cien metros cuadrados de paño íian necesi

tado, supongamos, mil 'horas de trabajo para su

producción, acudiendo al giro absurdo, y como

de soslayo de decir que valen mil ¡horas de tra

bajo. La sociedad, a'hora. tiene necesariamente

que sabor qué cantidad de trabajo necesita cada

objeto útil para su creación. Establecerá el plan

de producción ateniéndose a los medios produc

tivos, entre los que se cuentan mu<v especialmen

te las fuerzas d» trabajo. La utilidad de los di

ferentes objetos de uso. ponderada entre sf y en

relación con las cantidades de trabajo noce^v

rio para producirlos de*orminará en definí" iva

cl plan. Y la frente lo hará todo de un modo muy

neneillo, sin que intervenga para nada el famo

sísimo "valor". (Págs. 335 s.)
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El valor no consiste, pues, pura y sim

plemente en el hecho de que pata produ
cir un valor de uso, un objeto útil, sea ne

cesario invertir trabajo en él. Esto ha ocu

rrido siempre, y seguirá ocurriendo mien

tras la humanidad exista. El valor consis

te,- real y verdaderamente, en convertir el

producto del trabajo en mercancía, en con

vertir él trabajo socialmente necesario para

la creación del producto en una propiedad
de Ja misma mercancía, es decir, en trans

formarlo en el valor de la mercancía, valor

que no expresa este trabajo directamente,

sino en otra mercancía, por medio de un

rodeo. Esta forma de manifestarse el valor

es lo que llamamos valor de cambio.

Véase, pues, qué íntima conexión guarda
la teoría marxista del valor con el análisis

de las contradicciones de la producción de

mercancías. La contradicción radical sobre

que descansa la producción de mercancías

tiene necesariamente que conducir a eso, a

que el trabajo social aparezca expresado en

el valor de la mercancía. A su vez, el valor

no puede comprenderse sin reducirlo a esta

contradicción fundamental. El valor es, por

tanto, una forma específica de las condicio

nes de producción articuladas en el inter

cambio de mercancías, forma peculiar de

este régimen de producción, una categoría
económica históricamente condicionada y

llamada a desaparecer.

PREGUNTAS DE REPASO.
i

1. /Por que el trabajo, en la sociedad pro

ductora de mercancías, no tiene carácter

directamente social?

2. ¿En qué sentido es el valor solamente

un fenómeno histórico y pasajero?

IV.—LAS FORMAS DEL VALOR. DI

NERO Y PRECIO

1. Forma relativa de valor y forma equi-
valencial.

Hemos visto que él valor
—el trabajo ma

terializado en la mercancía—es, aunque en

diferente proporción, la nota común a to

das las mercancías, lo que en la relación

de intercambio o valor de cambio de la

mercancía cobra expresión. El valor de

cambio es, por tanto, la forma con que se

manifiesta el valor.

Estudiemos más de cerca esta forma. Co
mo ya hemos visto, el -raúor no puede ex

presarse directamente por el vommen del

trabajo. Pongamos- como ejemplo la si

guiente relación de intercambio: üiez varas

de lienzo se cambian por una chaqueta; o
sea, 1U varas de lienzo =■ 1 chaqueta.
Aquí, el valor de las diez varas de lienzo

se expresa en razón o relación a la chaqué»
ta. E* lienzo presenta aquí—como dice

Marx—la forma relativa de valor, o lo que
es lo mismo, su valor se expresa relativa

mente, en relación a otra mercancía. Pero

¿ sabemos el volumen de valor de esta otra

mercancía, de la chaqueta? No. La mercan
cía material chaqueta, su valor de uso, apa
rece aquí expresando el valor del lienzo. Y
no puede ser de otro modo, ya que las re

laciones entre los hombres asumen, como

hemos visto, la forma de relaciones, entre

objetos, considerados aquí como valores de

uso. En esta su función de expresión de va

lor del lienzo, la chaqueta desempeña el pa
pel de equivalencia o espejo de valor. Re

viste forma equivalencial. No expresa su

valor propio, sino el del lienzo. El valor

de la chaqueta no puede expresarse por la

chaqueta misma. El intercambio de una

chaqueta no puede expresarse por la cha

queta misma. El intercambio de una cha

queta por otra igual, sería absurdo. Si in-

virtiendo los términos de la razón de cam

bio, 10 varas de lienzo = 1 chaqueta, que
remos expresar el valor de ésta, sólo podre
mos hacerlo por su valor de camb.o, o sea

por diez varas de lienzo. Pero, a partir del

momento en que lo hagamos, la chaqueta
dejará de ser un equivalente, y el suyo, o

su expresión de valor, k> serán ahora las

diez vairas de lienzo. Si lo que se expresa
es el valor de la chaqueta misma, ésta asu
mirá ahora la torma relativa de valor, ya
que su valor se expresará de un modo rela

tivo, en relación o proporción al lienzo.
Por tanto, la mercancía cuyo valor se ex

presa por el valor de uso de otra mercan

cía asume forma relaf.va de valor; aque
lla que expresa por su valor de uso el valor

<!e otra mercancía presenta forma equiva
lencia!.

2. Evolución de la forma del valor.

Bajo el capitalismo, el intercambio de

mercancías no se realiza directamente. Las

mercancías se venden y se compran, y su

valor, el de todas ellas, aparece expresado



■en dinero. Pero el dinero no esi algo que se

ie imponga desde fuera y artificialmente

al intercambio de- mercancías, sino que se

desarrolla necesariamente por efecto del

propio intercambio. •

En la historia de las relaciones sociales

humanas, la primera fase del intercambio

de mercancías está representada por el

trueque casual de valones de uso, que no se

producen como tales mercancías, sino que

se cambian por otras al azar y como so

brantes. Esta fase de la historia económica

corresponde a la forma simple, individual

o fortuita de valor, que analizábamos en la

parte primera de este capítulo (10 varas

de lienzo = 1 chaqueta).
En la forma somple o fortuita de valor,

la mercancía que asume la forma relativa

de valor sólo tiene un equivalente único y

casual.

Al progresar la historia, los sobrantes de

jan de ser casuales y se produce ya deli

beradamente para el intercambio. Ahora,

cada mercancía que desciende al mercado

no se cambia ya al azar por otra, sino que

puede cambiarse por toda una serie de di

ferentes mercancías. La mercancía ha de

jado, por tanto, de tener un equivalente
fortuito, para adquirir varios o muchos.

Este grado de evolución corresponde a la

llamada forma compleja o total de valor.

En la forma compleja de valor, una mer

cancía puede encontrar su expresión de

valor no sólo en una, sino en, otras muchas

mercancías. El que el hierro, por ejemplo,
exprese su valor en trigo, paño, pieles, ga
nado, etc.—es decir, el que para el valor

ele la mercancía sea indiferente en qué otra
mercancía se le exprese,

—subraya el he

cho dc que el valor es algo fundamental

mente distinto a la utilidad, de que el tra

bajo materializado en el valor no tiene

nada que ver con el trabajo creador de va

lores de uso. Aparece claramente puesto
de relieve aquí el carácter general humano,
abstracto, del trabajo en oposición a su for

ma privada, concreta y útil. Bajo esta for

ma, cobra expresión también compleja el

deslinde entre la utilidad y el valor y, por
ionsguiente, la forma misma del valor. De

úqu' el nombre de "forma compleja de va

lor" que Marx le da.

F.l intercambio, a! seguin* progresando,
y con él la división social del trabajo, im

pulsan también hacia adelante el desarro

llo dc la forma del valor. Hasta que llega
un momento en que el intercambio, al al-
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canzar un cierto grado en su evolución, no

pu¿de seguir avanzando por taita de un

i.ieuto general para las transacciones.

Pongamos el siguiente ejemplo: un car

pintero ha hecho una mesa y desea cam

biarla por un par de zapatos, pues tiene

necesidad de ellos. Y en electo, encuentra

en el mercado a un zapatero que ofrece los

zapatos que él busca, pero que no quiere
cambiarlos por una mesa, pues ya la tiene,
sino por un traje, que es lo que a él le

hace falta. Como se comprende, en estas

(.(.■nd-Ciones no hay transacción posible. Y

si ia cosa se repite muchas veces, el carpin
tero acabará buscando el modo de hacerse

él mismo las botas que necesita. De este

modo, la división del trabajo, lejos de pro

gresar, perderá terreno, atentando con ello

a ia capacidad de la sociedad para el desa

rrollo de sus fuerzas productivas.
Pero si en el mercado existe una mer

cancía que, por las razones que sean, se

cambie con mucha frecuencia, cuya deman

da esté por tanto asegurada, facilitará y

acelerará considerablemente las transaccio

nes. Esta mercancía empezará a servir de

medio general de cambio. El carpintero
cambiará su mesa por ella, para luego ofre
cérsela al zapatero, que la aceptará de buen

grado, dándola, a su vez, a cambio por el

traje. Fácilmente se comprende que este

medio de cambio es el que, a partir de aho
ra, desempeña la función del dinero.

Sería radicalmente falso—e inconciliable

con Jos hechos históricos—eneer que los

productores de mercancías crean este me

dio general de cambio conscientemente, por
una especie de contrato social o que el Es

tado lo lanza al mercado, imprimiéndole
crédito. No; la formación de este medio

Sfeneral de cambio se ha ido desarrollando

por un proceso natural. Empezó siendo

una mercancía que encerraba necesaria

mente, como cualquiera otra, utilidad y va

lor, distinguiéndose sólo por la gran fre

cuencia dc sus transacciones.

Esta evolución conduce, a la par, a la

modificación d-e la forma del valor. En la

forma compleja del valor, toda mercancía

tiene varios o muchos equivalentes. Esto,

en comparación con la forma casual de va

le* que la había precedido, significaba una

ventaja, pero significaba también un incon

veniente en relación con las necesidades

del intercambio de mercancías, cada vez

más desarrollado, ya que la masa global de

mercancías no contaba aún con ningún
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equivalente general, ni por tanto, con nin

guna expresión o forma general de valor.

Al destacarse una mercancía como medio

general de cambio, se forma simultánea

mente un equivalente general, se destaca

una mercancía que expresa y refleja el va

lor de todas las demás. Ahora, la forma to
tal o compleja de valor se convierte en for

ma de valor general. A partir de este mo

mento, todas las mercancías asumen for

ma relativa de valor y sólo una presenta
forma equivalente, forma de equivalente
general. El valor de las más diversas mer-

i.;ncías se compara y mide ya por medio

í.l- una tercera, de un tercer término de

comparación, que es el equivalente gene-

tal

Al principio, esta función de equivalente
gem-ral corre, con carácter transitorio, a

carge de diferentes mercancías, según las

circunstancias concretas de tiempo y lugar.

"(La forma de equivalente general) correspon.

de sucesiva y pasajeramente a ésta o aquélla

mercancía. Pero, al progresar el intercambio de

mercancías, se adhiero exclusivamente a deter

minadas clases de mercancías o cristaliza en la

forma dinero. En un principio, es el azar el que

determina la clase Je mercancías elegidas. Hay,

sin embargo, dos circunstancias que son las que

en general deciden, la forma dinero se impri

me, bien a los productos mas importantes de

intercambio do fuera, que no son, en realidad,

más que formas naemralcs de -manifestar el va

lor de cambio de los productos de dentro, o

bien a aquel objeto de uso que forma el elermaru.

<o principal dc la propiedad interior enajenable,

por ejemplo, el ganado. Bn la misma proporción

en que el intercambio de mercancías rompe sus

ataduras locales y el valor de la mercancía se

desarrolla como materialización del trabajo hu

mano en general, la forma dinero se traslada a

mercancías aptas por su naturaleza para la fun

ción social de equivalente general: a los meta.

les preciosos." (Pág. 64).

A1 desarrollarse la forma dinero, concre

tándose el equivalente general, con carác

ter definitivo y exclusivo, en una sola mer

cancía—los metales preciosos,—se genera

liza y consolida definitivamente la separa

ción del valor y la utilidad. Ahora, todas

las mercaderías expresan sus valores exclu

sivamente en oro, tan pronto como este

metal se erige en equivalente general o, lo

que es lo mismo, en dinero.

Sabemos ya que el valor de cambio es la

forma en que se manifiesta el valor. Tan

pronto como el oro se erige en equivalente
general y la forma general de valor se con
vierte en la forma dinero, el oro pasa a ser

el valor de cambio de todas las mercancía*.

Pero este valor de cambio ya no se llama

valor de cambio, sino precio (una determi

nada cantidad de oro). Ei precio es, por

tanto, el valor de cambio ono de Jas mer

cancías o, Jo que tanto vale, el valor de la

mercancía expresado en dinero. Para quien
haya comprendido el proceso de formación

del dinero, arrancando de la forma simple
de valor, el precio no enoierra, pues, como

se ve, nada de misterioso. (*)

3. Valor y precio. Cóm© el valor regula la

producción e intercambio de mercancías.

Los economistas burgueses que, por ser

io, son incapaces de abandonar el punto de

vista de clase de la burguesía, no pueden
penetrar en el sentido de la teoría del va

lor formulada por Marx. Pretenden refutar

esta teoría alegando que las mercancías no

se venden casi nunca por su valor. Nada

más necio que achacar a Marx la afirma

ción de que las mercancías se venden siem

pre por lo que valen. Es un método muy

socorrido ese de "refutar" el marxismo re

futando una concepción "marxista" cons

truida a gusto y antojo del refutador. Este

método de los economistas burgueses es el

que siguen también los teór.cos reformis

tas, que "refutan" la teoría marxista del

valor, para cimentar teóricamente sobre esa

"refutación" el edificio de la "democracia,

económica".

Cuando decimos que la nota común que

sirve de base a la relación de intercambio

es el valor—el tiempo de trabajo necesario

para la producción de las mercancías,—no

afirmamos que éstas se vendan o cambien

siempre por su valor.

El valor es el contenido único, la esen

cia íntima, la "substancia" del valor de

cambio y 'del precio. Para convencerse de

esto, basta fijarse' en que cuando la inten

sidad productiva del trabajo aumenta y.

por tanto, para producir una mercancía ha
ce falta menos tiempos, el precio disminu

ye. Cierto es que bajo el capitalismo no

siempre ocurre así, porque los monopolios
capitalistas se encargan no pocas veces de

mantener los precios elevados aun cuando

la productividad del trabajo aumente, dis-

(*) Bn esta exposición elementa] no podemos

entrar todavía en las funciones especiales del

dinero, ni, por tanto, en el dinero papel y el di

nero crédito. Trataremos de ellas mas adelante.


